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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Lo» oriKÍRiile« que no hayan «Ido fadidoa no 
»devuelven. - De toe ariículon ttrmadOM reupon-
den «Ufl autoree* Madrid, 16 de Abril de 1911 La oorreapoadencla á la Adnlnlatraolóat 

lluct' (Miiili'o intvses tpio dtíjn de exíslii 
oslo )ii»tii))re hiioiio y sn-bío. i^loi'ia de In 
4'M.MK'ía os[mrioln. 

Snirs y Kcnv, liíilinjndor inrnüíííiblc, 
SI! VTÚ obti¿;M>d(> á abunduiinr MUK uiiins, su 
hib)i(»ic<Ni, sus dis(!Í|Milos, culi quienes es-
hiba en entiiunk-aeiúii conslanle) para bus-
i'iiralívidá .sii duleiieía en la poélíca «villan 
(|tio mandó ronsltnir en X'inaroz, lindera 
al Miar latino y no lejos de la liistórica 
('lld«.*runa, que le viú narer. Desgraciada' 
niealo, ni el (.'lima ni la Iranqnilidad y los 
í'nidadns ilr li»s snyos inMfier'on «h'vulvn* 
la salad al humbre vi|<oroso, genini, j(.»ven 
añil, qac bajó al scpnlcro d(*spués de nna 
Inbar' inlensamenle pedagógica y revolu-
cionaria. 

Kra Sales un mozuelo recién licenciado 
en Kilc»sofía, discípulo, como casi toda-
arpielln (déyade de nuevf>s catedráticos, del 
insigne San/ del Hío, cuando se separó del 
krausismo, por entonces de moda en Ks-
pafia, para buscdr en la lílosofia inglesa 
rúenles más en armonía coa su cará(Mer, 
sus estudios y sus ansias renovadoras. 

Kn su cátedra de Sevilla sm'gió la pri-
mera llama de la escuela jiositivisla esjui-
fiola, (pie se extendió después al Ateneo 
Scvilbuu» y á la Universidad Oeniral, con 
el traslado del maestro á la cátedra de 
Sociología, que inaugmó Snles á i'aí/ de 
la reforma del pinn de estudios de Filoso-
ría. Letras y (^ienciiis Histórica!^. 

Sdimerón, (íiner, Sous y (jislelín, (he -
jcro, (larcín. Morem», Ortega y nid)io, l)c-
leilo, (landau y tantos oíros proíesores 
iliisircs, ban considenalo á Salés y |''eri'é 
como nubu'ídad indisciilible, y no le rega-
ícanm nnn<'a el títido de maestro. 

(iuicliol. Paliiuio, .Mufio/ Pérez, Dnmitigo 
\ Paci» llarnés, Martín Navnrro» IVpe (ía-
m»Mo. Claudio San/. Ari/.meníli, Salvador y 
(jirrerns, Charles CiMilaui, Crearla Itamón 
Ilugiiel, Sossii, Casca les y algiUKts olios 
ronq»añeros, debemos á Snles y Ferré 
ruanlo sí>nios y píMiamos ser en el lerreiio 
d<i nuestros esludios, p(uque él nos ensenó 

Irab.'ijnr con proveclu» parn In ciencia es-
pañola, y á su lado y poj' In sugestión de 
su tálenlo ptudimos las últimas preocupa-
riones que heredamos con la vida, como 
leslimonio irrecusable del nimperio de los 
muertos». 

Parn Sales nu era la rniversidud eso 
ediilcio velusin dmide profesores y alum-
nos se ven una hora ni díaf sin (pie entre 
ellos existan mns vínculos que l(»s de la 
histórica disciplina. Nuestro inaestn» bacía 
de la cátedra un verdndero laboratorio de 
iuveslignción, donde tintos colnbmábaniiis 

sin limitación de iiempi», inlerrumpiendo 
su exí)licación con observaciones, consnl-
lámlole lo ((ue nos ofi'ecia dudas, discu-
lleudo eñire nosotros, y aun <'on el propio 
piiífesor, en clase, en paseo, en el modesto 
coí'lie fie lei'í'era clase que nos conducía á 
Toledjj, á Cuadnlajnra, á Segovia, (\ .\n l̂a-
lucía, Vi Calaluña, á tmlas las ciudades es-
paAidas donde habíamos de estudiar sobre 
el terreno... Sale», en lln, i-refa (pie la l'ni-
versidad era el hogar de los intelectuales, 
y sus discípulos una prolongación de su 
familia: por eso su labor era tan estima-
ble y su obra jierdurará mientras sus 
atunmos y los (pie de nosotros aprendan 
encaminen sus esfuerzos á ser lionibres 
útiles antes (pie á ser liombres sabios. 

Cus libros de Salios y Ferré son nu-
merosísimos y todos admirables. No es 
esta lu (K'asión de enumerarlos t(»(los; es-
tas líneas, testimonio de admiración at 
mai'stro, no pueden convertir.sc en catá-
logo de naignílica biblioteca. Hasle decir 
(pie Sales y Ferré, continuador de la His-
toria de I). Fernando de (^nsln.) y del últi-
mo libro de (Jaslelar, tr^aductor de Vivien 
de Salnl-Martin, Vniulen-liroeck, llart-
maiui y l.nufrey, era, no sólo un gran bis-
lorindor, sino un eminente pensador y 
ció|i>g<», .según demostró en su hllosofia <lc 
la niuciir y en su marnvillosa Snchtlfujia^ 
publicada |»or primera vez en Sevilla el 
año ISSO; un ilustre pedagogo, ((ue e.sci'i-
bió .<obre métodos de enseñ/mza v refor-

UMis indispensnbles para la cultura espa-
ñola; un elíH'uenle orador, de fácil y per-
suasiva palabra, y, en tin, basta un com-
jielente agricultor, rpie tradujo y escribió 
<d>ras muy útiles paja el cultivo de la tie-
rra. Su lalenl(» y sus libî KS han traspasado 
las frunteras, y su reputación de gloria es-
pnñola es indis(Mitible. 

EH muy justo y o|M)rtuno este homenaje 
de C A P A L A H H A CnmK Á la memoria de Sales 
V Ferré. 

Todos lameiilamos su pérdida, y la Cni 
versidjul y la Patria deben llorar con nos-
oli'os la irreparable jiérdida del insigne 
maestro. 

Manuel HILARIO AYUSO 

Párrafos de un discurso 
Kl rc.-íuUínlo de la Iraiisfornmcián Ü<Í 

la süciííduü timocrútica lia sido asom-
bro.-^) en punto al aumento de riqueza. 
Los debcubriniientos científicos se han 
sucedido con rapidez vertiginosa; la 
producción se ha centuplicado; la in-
dustria y el comercio han alcanzado un 
vuelo prodigioso; el capital ha crecido 
en proporciones colosales, y los indi-
viduos y las naciones lian llegado á un 
í-'rado de bienestar que jnmás pudo so-
líar la lUi'is audaz fantasía. Mas ¡ali! 
.\1 lado de esta pro.spcridad, ¡qué de 
desasírc.-í! Kl bienestar no es la re-
^la, siiin la exceiición. Solninente unos 
cuantos lia-n llegado ú la posesión dé-
la riipiíva y del goce ; la inmensa ma-
yiH'ía g ime en. la 'miseria, bajo la de-
pentlcncia de aipiéllos. Kn vez (hí la 
iirnaldad y la liltcrlad ju-oinetidas, otra 
vez la opre.'^it'm y fa servidumbre, agra-
vadas por la i'elajacirm de los vínen-
los sociales. 

¿Por qué? Porijue r\ individualismo, 
ciilrctrando la sociedad á una lucha (*n 
que la justicia y la picdail son un es-
torbo para el triunfo, mata todos los 
iKdiles impulríos en el orden moral, la^ 
pequeAas inicialivas en el (u'deu eco-
ni'uuico. Los modestos industi'iales y 
coniereiantes sui'unibeii abstu'hidos por 
los grandes; colíganse los capitales 
para moniqicdizur la prtMlucción i'i el 
ciuisiimo. y surge el feudalismo indus-
Irial. de peor (»specie que id la Kdail 
Media, .\umentan los gtdtiernos los va-
lores bursátiles contrayendo, con loca 
imprevisii'uK iiitenuinable serie de em-
préstitos, y surge la hancocracia cou 
su luu'rible corliqo. el agiotaje, el para-
sitismo. la desmoralización. Y del feu-
dalismo p(dílico. ¿(pié decir que no se 
haya nq)etidn en I I M I O S ios tonos? ]^or 
tloijuier el mismo espectáculo: las elec-
ciones convertidas en infamante mer-

A I '< tí* 
• J-f 

m 
i\U 

. i 

i i 
'•A 

Ayuntamiento de Madrid



I 

f 

K 
I ' 
; i 

ií 

IT 
•i 

4 

i iJ , 

\ 1 

ií 

I 

ruíln. rtiiiiiild no (MI |it'nr:iz coinoiliii; 
parlidos ¡lOlílifiis |H'l(*;'m<losi' por I:i 
iiirra |M»sí'si)Mi |HHler; frpirpí'nl;iM-
los Irnlifíinil*» con sn inihu'nriii; los 
(NirKos |»ii!)liros (•onreri<lo:s en prrtnio 
ilf si'i'vií'ioíí |M'rson;ilc*s •'» do partido; la 
aihninish"U'í>'»n (Icsinorali/.ada, la jiis-
liria coliihida. roiirnlcadas las Irvcs v 
la arliiiraricdad rri^rida en sisit'ina. A 
la arrit'tti disolvcnlr de estos trrs fcn-
dalisnios. iniliistrial. hanrario v ftolfli-
ro. las nacioiics han ipirdado rolas, 
fraírnícnladas en dos clases rxtn ' inas: 
arrilta. nna philocrai'ia soberana, para 
E N Y < » provecho S J U I I O » I I I S los des-
enÍ»ritnit'[do< de la eirneia. todas las 
maravillas did inpMiio, todas las nia^-
nitlcencias del arl»'; ahajo, c jérrilos de 
lrahajadf>res. snrnidos los más on lc-
nelu'osa iv'Moriincía. condenados pai'a 
siempre al salario <lel hmnhvr y (pie 
Sido conocen de la vida la privación y 
el snfi ' imienlo. 

l*or estos fiasos. c) indi\ ifhialismo ha 
llevado en años á las naciones al liíU'dtí 
del preciptci(^ l iemos retrocedido a) 
cfunienzo do las acliiales sociedades. 
Kt peliv"!*'» M'"' (•'•í'ren de ser disueltas 
es el mismo ahora (¡ne entonces; sota-
mente lia variado el aireidc desirnclor : 
en vez de la desapoderadíi and)ición 
de los wM'̂ ores Tendales, el desaforadi» 
e>r<iísmo <le los señtM'es capil iliííh'is. Kn-
tonces salvó á las naciones la 
;.l 'nede salvarlas ahoi'a? Por sí sola es 
nniy dndoso : firiniero, poripie no ha 
podido co idener el desarrollo del iiuli-
vidnalisnu»; seírmido. porípie no repre-
setda hoy lo (pie entonces represíMda-
Ita: mi ideal social y político. ;.Oni('n 
las salvará, pues? ¿Oni(>n? La so(*iedad 
misma, mediaiile iin movimiento de 
reaceiiin rpie lia empezado ya, ípitr 
eiienla más do nn siglo de existencia, 
(pie se llama sociali.'^mo. 

Hermanar la lii>erta(l del individua-
lismo con la solidaridad del socialis-
m o ; he aipn' el prooliñna (pie la Soeio-
lo^ría y no más rpie la Sociolo^Ma pned(í 
resolvíM'. Porijne v\ problema no es so-
lamente económico , bien (pie este as-
pírelo sea id más visible y el (pie más 
apremia; es t;nnlH(!Mi familiar, artísli-
c(». científico, moral, religioso, jurídico. 
p(»lítico, en una palabra, social. Por 
esta su í:euerali(lad. á Indos nos inti»-
resa por igual y Io(ios estamos obli^ra-
d<»s á [MUier lo ipie esté de miesl.ra par-
te para resolverlo. 

Manuel SALES Y FERRE 
lOO'J. 

a espflíin grardc dc 

lüdKO OJll-tMIllO (illllEIIE 
Es sníírailo el ur^íullu de un nrlista (|ue 

allá en Jas soledades üo HII retire» siente 
rozada m frente por Ins idas del ave ue-
Mni de la.s injustiein.s. Es nins grande (|uo 
la vidn triunfal de Víctor llu^o, la exis. 
lencia sombría, íitorinenlíula, de Alfredo 
de Musset ó de Km*i(pie lleine. Cierto (|ue 
es muy agradable pensar (|uc los nrtisias 
debieran vivir como emperadores, en el 
mundo; pero es nuis justo creer que sieniío 
el Arto tndo serenidad y nobleza, el vul^'o 
persiga á los artistas con tas armas dc la 
uijusticin, el odio y la miseria. I.os artistas 
fuertes, valerosos, tienen la obli^»a<'ión de 
ven^'ar en la cnnnJta contemporánea las 
tremendas injusticias conielidaj^ con Wag-
iirr. nécíjuer, Bloy, Darío y tantos otros 
(|iic son, sin duda, las iini(*as ejecutorias 
uoiílcs de In Historia. 

lili la Kxposirión de lieNas Artes de lOIU 
se tía ntiiietido una injusticia (|ue, por las 
eireiMislaiicias de (|ue .se tialla r(M)eada, ilii-
itiina el uoinhre del ajusticiado con l(»s res-
illándoles de Inda nna vida consagrada or-
^¿iiltosamenle al Arte. En los ámbitos men-
tales de |i»s jurados de la i'dtima Kxposi-

liííii IH» cabe el iiHinlirc del es'-altítr t.u-
ciano Oslí̂ . 

Ks asniidu'Dsn lo i(iie íMMirre en España 
eim este Í)ond)re. Ha tiabido a(pn' infinidad 
de ^'entes (pie. )>or la sola presenlai'ión de 
una niediaua obra de (u te, son bunosos y 
respehidos. Osií* es el autor de un ^n'apo 
escultórico nui^istral titulado üKsclavosM, 
y el (nitor de oiro ^u-iipo mejor (fue el pri-
mero, liiiiladn «Patria». Por ninguno di* 
ellos (*s fniiioso. sfn embai'^o. á cual-
4|inei-a de esos d(»s poemas de nu'iriuol lo 
sniu'aii nu^i'ilos para labrar la fama de un 

arlisla. 
()s|('> es un ^ran arlisla modeino. Sus 

t»hras nos liat>lan siempre de las liu'lias de 
Imy. Ese fíraii artista sabe ipie el dolor uní* 
vei'sal es la palanca á cuyo empuje S(̂  es-
lán bami>oleando las más faerles tradicio-
nes. Y poi'eslo Osle ha modelado an jíriipo 
inuinrlal dnnrli» s(* alza plásli(*ninenle la es> 
ela\ ihid d(* toda una raza. 

El ^M'iipo presentado por (is)é eu la álti* 
nía Exposieión de Helias Arles es seiu'illíi-
mente un asoniliro. A mí, al calxi de un 
rato de bailarme ante él, acabó p(»r saco-
dernie lo ipie ante el ¡'el ralo ipie iiizo N'ehV/-
ipiez de Don Die^o de (lorral. ( Hvidi» tpie 
aquello es una tneutira. una iiioulira muy 
Ixdia, y paso, de admirar la oin-a de arle, 
á expi'rimenlar las mismas sensaciones 
ipit* anie una obra viva. Para mi, hon IHe* 
^o de Corral y Andtaiio iii» es nn retrato 
ma|¿islial: es un cal)allero ainig(» mío á 
quien admiro y respeto y con el ciml baldo 
un ralo el día que me acomoda. 

(!on el ^riipo escultórico «Podría», de í.ii-
ciano Oslé, me siiceile lo mismo. Vn, n esa 
mujer tan hermosa, bm serenn, la admiro 
prorundísimaiiienle. I.a quiero. Esa nnij<M' 
se llalla para sienipn.' unida á mis recuer-
dos. .bimás podiv pensar en la figura de 
una madre hermosa y fiierle, de donde Imn 
de nacer tos hombres del porvenir, sin re-
cfU'dar la mujer de (tpalria» modelada por 
Oslé. 

Liiciano Oslé es «»l primer escidlor de 
Esparta, el más fuerte, el más joven. En 
su arte, alto y nobilísimo, p(dpilan las an-
sias D ' Í I Í H Í O S ' I O S launbres íle hoy, (?sas an-
sias vehementes «le recliíicaciíVn síH'iat. 

I.nciano (»slé es. como Indos los jíraiifles, 
un .solitarif». Sueña sido, allá anIe 1Í>S ite-
líos panoramas de Ihircelona. Ka grandeza 
del nuir y del cielo, el sereno e.sj»ectácu!o 
de su pro lío espíritu, le (huí faerzd á oslé 
Mira reci lir impeiiiirhaide los ^otpes de 
a injusticia. (Juizá estas injusticias son na 
t.'̂ 'alo espiéndidf» para un ilvi\\\ artista. Al 

talento se le huye, se le odia. Y (d arlisla 
h ( uien más injusticias se le hacen es iadu-
da demente al (jue más imporlaiicia se le 
coiuiede. Eas gentes, ignaras y vanidosíís, 
se afuuiim de U»s ^Mandes talentos, los 
aislan. 

Es para mí un motivo de >rofundísima 
s(disfacción (\stampar aipií a seguridad 
de mi admiración y mi respeto hacía IJI-
ciano Oslé. 

Ese hombre es el primer est:ullor ile Es-
paña y uno de los más grandes e.scidtores 
del mundo. .Me comjdazco en repetir su 
nointue. que suena <'on los fastos triunfa-
les de una revelación : Luciano 

* « « 

l'iia larde, caminando por una calle 
triste al lado de un amig(», vi pa.sar cerca 
de niKsotros á un hombre del cual me eran 
ciuiocidos sus vei'sos, su fama y las cifras 
de su nombre. Como me qiiedani parado 
contemplándole, mi acompañante me pre-
^(untó: 

—¿(Juién es ese? 
—l'n rey—le conlest»*. 

l 'n rey, sin corona?—insislió. 
- - 0 con ella. No sabemos ai es (pie él no 

la lleva puesta ú si lii no eres (*apax de 
descubrirla. Aquel rey era un jíoeta: Emi-
lio Carrére. Peregrino del país de liis (jui-
meras, (taminabu distraídamente. ¡Quítai 
sabe!.. . Paseaba por los vAstos espacios 
soleados que el triste posee en otro reino 
más alto quizá... 

Confieso que de los tres grandes j>oeliis 
de Espoña, es Emilio Carrére el (pie más 
honda impresión me ju*odu<;e. Sus triste-
zas errantes, llenas de ormonhi, sutiles y 
i)l(mda.s como rayos de luna, me iiupiietan 
dolorosamenle. Me impresiona ese hombre, 
sus versos, su orgullo, su pobreza; admiro 
con fe la independencia imperial de ese 
Immbre pol>re que vive con sus fastos in-
teriores Iriunfalmente, como un rey. 

Es lili moesli-o. Ks un gran poein qut* 
iniiiiera sido feliz tilh» en lt>s tiempos gliv 
riosos de la corle ríe W'eimar. Ilnbiern sido 
Iriinifal su \'idn. también, en aquel pnls de 
poetas en que vivió y iinn'i<') el «Icsvenlu-
rado y giaiidi* Luis de Itaviera. 

Pero eii estos tienuHks de aluu'u. Carrére 
no es feliz. Ks dean!sia<lo rudo el choqui» 
ite la prosaica vida achial con los briM-a-
dos. el náe4ir y las .sedns que adornan la 
(existencia inlecior dc un gran artishi. 

lN»r (.'sto iiay pocos tpiizá. Saludémosle.''. 
No se halla tan solaada Ks]iarai de grnti-

dcs ligaras, que fiorhuiios dejar iiieilio IMI 
silencio la gloria de un |Hieta. 

he un piH>la ciano Emilio Cnirére. «pie 
es. sin du'dn, v\ primero do España. Así !•> 

Prudencio IGLESIAS 

Para la razón no hay firmamentos in-
destructibles, ni santuarios inquebranta-
bles, ni en los cielos ni en la tierra. Todo 
está creado por ella, y esto le da el dere-
cho imprescriptible de destruir todo lo que 
puede impedir su Ubre vuelo. 

GOBKI 

Después de la batalla 
Kn el debate parlanuuilario solu-e id 

procí^so Keri'cr se Imn batirlo biiMi los 
d ipil bulos republicanos, .silvo ligeriis 
excepciones, ipie íujHÍ, vu este periíuli-
c<». (fut» 111» so casa ctu! nadie, â o doi)o 
poner de relií»ve. Alvaro dc Albornoz no 
estuvo; ! la allii-ra dc sn capiicidad ni ih' 
su prestigio, ó no sinlii'i la gr:iMd(*za ih* 
la cansa, (.MI cuyo C Í I S O y(» me ulr(*vería 
á considei 'arlo ctuno un' arrivisla unís, 
ó no tíniit'i la. moh*slia de esludiiirla, 
en cuyo caso y:i le han cotiitagiado el 
vicio más lamenluhb' <le (pío nd(de(M'M 
sus conipíuleros y coi'nMig'ionarios. 

\ Kniiiiano Iglrsins. (pn\ ó por una 
priidcii'cia inexpliciiiile no di jo todr» lo 
t(ue d(d»ió decir, ('» lie.nc p(Tr qué cídlar, 
coim» a|)untahan ra(^rva y los diputados 
catiilanes no radh-ales. 

Sn condición do pnrlainentai'ins biso-
ílos no los disculpa. ¡Ks hin sutil hi lí-
m '̂L (pn* en política separa la b isoñe / 
del adocíMianiiíMdo! 

Ksi/) aparl(\ ^Iní^ c o m o dí^cín, no lie-
im ^viin imporlajicia, In campaña fué 
brlilíantf\ tanto que nienHM' tniu prolun-
íríMM()n y un d-('.^l)ordami<.mto, á fin de 
(pie no |)rrvalec.i(»ra la opini()n de Ciuui-
lejiKs, inipu(*sla por s(M-pr(ísa y mec^'nii-
cíinn^ite. poi* nioilio do os(^ apnffacirios 
articulado rpic S(* llanm mayoría pnrla-
menbiria, sohi'í» ol grito imúninio do la 
conci^iiciii nacional. 

Ks lamontablp y cxl.rafio lo (jiu» en 
eslo <!siinlo ha ocurrido. (MÍ.naloja.s, e-n 
í̂ l f ondo (lo su corazón, conio abogado 
h'óri-co y |)ráclico, c o m o político d^nuV 
crala, c o m o liomhre cuito y c o m o lioni-
hrc roclo y sinciM'o. rovi^sionistíi; no 
pnode monos do sorlo." 

(lanalojas. Iionibi^dí* larga oxporicn-
ciii política, sabe (pío Mniii'a y (liorva 
no son -ol partido consorvador ; on na4la 
s(» rí^sontiría (*SIÍ» partido y on nu^nos 
(pío nada (d o(|nilihrio político ospañoV 
si ostos dos |)orsonajos so rolirasoii á ia 
viiiu privada. 

ilanalojas salm (pío pm^do vivh* la mo-
narquía, no sólo sin Maura y Ciorva, 
hasta sin partido conservador. 

V sabe, por úllinio. O n a l e j a s que 
atpií on Kspañii os la rosa más fi'uMl 
croar nn (larlido ó dos (i (J-ioz ó voint^' 
y tnodio millar do riorsonajes (pío so 
pongan al fronto dc los mismos . 

i^artidos no ha croado 1). Miguel 
Moya—por e j íMiipio-dosdo / í / Lihfral 
prinioro y dosdo la Sociedad Kdilorial 
«(Kspaflan después; pero ¡Kírsonajes los 
ha croado á inillaros. y vivas o.shin cu 
l»OResi()n di» las üirt^s- qiio |>or clasiílca-
ciói> los ('orr(»spoiKtcn, Tal voz ol all/i 
([no hagan on la i'c.coilooeión de los ra-
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t'itnos io íMnpliMMi rn ¡irrancni-lo las bnr-
HITÍ^ ¡I ¡nipá... 

\ á sabiendas de hulo oslo, (',analcjas 
lia C O I I S I M I I M I O en ahogar la horniosa 
iiiiclaliva navinnal di* la revisión (l<?! 
|H'(»(M»s(i, conlra cuya sonl-cnciu proles-
¡11 lodo o\ iniindo i'ivílix.ado, lí lrnp(|no 
dr» salvar ií Maura y (/ivrva. 

¿Ks f|ur Sí* lia crradí» lainhién en la 
polllica f̂ l ospíriln de <'lafH'? 

¿.ICs (|uí' osU^ ospírilu d<; <'laso aulori-
y.ii pai'a riicubrir yiM'ros cuando no ma-
licias y liajpzaíí? ;.lla incnri'ido ol (lo-
l)iorno actual vu el mismo vicio ipie re-
frrcnips insidiosos hicieron su|»oner un 
Mioiucnlo en (?l cjéiTilo? 

Los di|)nladoft r<'<pid)licanos deben ro-
cal»ar una explicación concreta y det '̂i-
llada de por (jué al honor -nacional se 
aidepone l;i vida políMca de dos liom-
Itrcs sin hísloria. 

antes y después de conquistad-a 
esta explicaciNin, -deÍMM! coidinuar la 
campaña revisi-onisla. pani evilar «I 
4'i>nlra>le de irue quien leñara gloriosas 
eslaluas en Hotna y í?n Uruselas se vea 
i'ii Kspaña esli^Mual izado en su memoria 
y cualquiera palabra pronunciada en 
alaban/a suya constituya un delito de-
linido y sancionado on la eslú¡)i(la ley 
ile Kxplosivos de 10 de Julio de I80'i. 

F. BARRIOBERO Y BERRAN 

¿Quién hito á un número escasiaimo de hom-
brei propietarios del suelo y al resto de nos-
otros desheredados y esclavos de ese mismo 
suelo? ¿Qué ha hecho otro hombre que, sin tra-
bajar. recibe cada hora del dia y de la noche 
mucho mis de lo que su pobre vecino obtiene 
en todo el aAo como precio á su trabajo, brutal 
y acaparador? ¿De dónde procede tanta arbitra-
riedad? ¿Qué mano la escribió/ 

Uoyd GEORGE 

Espuñii juzijiiilii en el exiríliijero 
hoii Waril, Thr SfKinish i'mjlishnmn (el 

iiijijlrs esixifiol), como le Ihunnii sus {iiiií-
^o.s lia ¡lubticnili» un libro <|ue se tilida 
Thr InttU ahoul Sjtain (l.u verdntl i-esj»eclü 
ñ l'^spnna); cu él eshulia las cnu.sns 
lilis y j>re.sente.s de la eiireniiednd (jue su-
fie iHiesIt'o juiís, en )os uj:;j)eclos de la vida 
IfK'nl y del régimen nacional, é indica lû ^ 
rciiMMiMis rnpaves de crurarUi. 

NnsDlro.s lio nos (M'opoiiemds luicer un 
juicio críliru de este hermoso libro, ni si-
quiera liemos de ciHiienlar; pero .sj cojiiu» 
remos nigiiiios juicios y comeiilnrios for-
iiiiiliidos sobre el mismo por la Prensu in-
^lesii, t¡nc viene buena y lieiie cieiiu sa-
horcillo a¡m('hisUi. 

Kiiipc/nmos (HIII el diario de mayor cír-
rMla(?iúii en Inglaterra, el conservador 
IhiHij MuHy que dice : uTi'isle es lo que 
Mr. W'ard nos cuenta en sii valioso y bien 
escrito libro, v lo peor del cuso es tpie, á 
pesnr de sus liesoripciones sí>mbrias y des-
consoladoras, lio podemos llamar pesimis-
ta á Mr. Ward. liemos leiiido el Irisle pri-
vilegio de verilicar la mayor juirte de sus 
argunienlos, y, como ól, hemiKS adquirido 
la cei'le/.u de «pie Kspafm se hunde bajo el 
peso del clerii.'alismo, de la corruiición po-
iílica y de im sistema de educación míe es 
laia Farsaf para no dei'ir uu crimen. Todos 
los aspectos del pi*t»blema los Irata el autor 
(le (iiia manera clara y ellcienle, basando 
sleiiipre sius argumentos en hechos, (>ocu-
luenlos y estadísticas.)» 

Otro diario (ronsei-vador, The tlice: 
fil.a opinión de Mr. Ward puede resumirse 
(MI ta frase: idCt clericalismo es el enemi-
go», y el aator j)rueba que es verdad lo 
que tlice.ii 

l»e The Tintes^ conservador independien-
le : «Mr. Ward discute con conocimiento 
{̂ vHk insifjht y en cu))ítulos de no mucha 
extensión, los diferentes aspectos do la 
vida nacional de España y los abusos bajo 
los cuales actúan la Iglesia, los partidos 
p(dÍtÍcos, el caciquismo ó indebida influen-
cia jKM'sonnl on la vida pública, ol sindica-
lismo, la piilicfa, la Prensa, la enseñanza, 
el Kjércilo, la Marina, las comunicaciones, 
el comercio y el sistema llscal.n 

Kl liberal Ihtíly Chronictt\ dice: (iMisler 
Ward híi expueslo los males de la motler-
na Kspaña como no ha logrado hacerlo nin-
gún otro escritor reciente, (pie yo sepa.» 

líe lhiit{f A'Cit'.v, liberal: (tAunque allí 
existe noimnatmente un (íobierno re])resen-
tativo, los caciques, ayudados frecuente-
mente |>or la influencia clerical, manipu-
lan las cloccioncs en los pueblos y en las 
aldeas, realizando así su objeto, (¡ue es el 
repartí» de los despojos del Poder.» 

I)el conservador The iWorm'»f/ Pitst: <díl 
libro de Mr. Ward os de un carácter emi-
iienteinenle útil. No abundan en ¿>] las re-
llexioncR impresionistas del turista ni las 
descripciones pintorescas del iwiís. Kstú re-
pleto, en cambio, de hechos sólidas (sniid 
/í/c/tvy, sobre el sistema social, político y 
religioso riue domina en Kspaña, y estos 
hechos se nallan descritos ¡tor un observa-
dor independiente que po.see, indudable-
mente, un conocimiento intimo de los asun-
tos de que trata.» 

De un artf(;ulo de William Archer, en 
The Morniny Leader^ liberal: <íA pesar de 
lodo, los recursos del paJs, si se desarrolla-
i'uii por ni^'todos modernos, son magnífi-
cos; el meblo, además de muchas y bue-
nas cua ídades, posee cai^uidad innata y 
clara in eligencia. ¿Cómo es, jaies, ullí, el 
UH)gresp tan terriblemente lento? 1.a causa 
my (jue buscarla en Ja Histoi'ia; pero 

esas influencias bistóric^is las resume y 
simboliza una Iglesia riquísima, arrogan-
te, dominadora ó incurablemente obscuran-
tista que impone jM)r d(M{uier la reacción. 
Mr. Ward se i>ca¡»a del clericalisiiK» leal-
iiiente, sin rencor ni de(*lamación, m(»stran-
di) en tíslc asjiecto del j)roblema, c(imo en 
los demás, uu criterio absolutamente im-
parcial.» 

Kl (Míiiservador The Observéis dice: (iKu 
cada caso da .Mr. Ward jirueba^s indiscuti-
bles de lo (pie mielanta. Kscribe «más bien 
como un uiiiigo que como un crítico de Ks-
paña», con la e.speninza ciiie recientes ten-
tativas de reforma podran aún evitar ta 
catásti'ofe que de otro modo parece ¡nevi-
lable.H 

En lAibour Lcatlei\ órgano oficial del par-
tido laborista iiigb^s, el profesor Mills de-
clara (pie, ná pesar de haber desaparecido 
de Kspafui la liKjiiisiríón, sigue aún na'da 
esta infeliz naciuii )or l(»s microbios del 
r^'gimen impiisítoria >i. 

Dos periodic(»s semanales han ataca(t(» 
furiosamenle al libn» y á su autor. IJKS ul-
lrami»nlaii(is The. Calholie Times y The 
f'afhnlie llerahí, los dus han atU'(d)ado la 
ejecución de Francisco Ferrer. 

A(iuí (rreeiiRts con veniente hacer una 
aclaj'ación: 

.\l clerical le ataca sin piedad el autor 
del libro, pero .se guarda de confundirlo 
(MMi el (,'atóli(^o de baena. fe. Ksta distinción 
la ha(x* especialniente en el capftuh» dedi-
cad(» al drama de MiHiljuich, en el tpie de-
muestra (|»enuna.seiK»s este pequeño pa-
r(^utcsis) de un iaod(» c(allmld('nl(^ ba.sán-
dose en k»s escritos de .Maoi^abe, de Hcii-
ford, del Dr. Simarro, de Alfredo Na(]UI*l. 
etirCqera, y en UKS mi.snios aat(»s de la cau-
sa, (pie la ejecución de Kerrer fué algo más 
(pie un ernu* jmli(*iul : (pie fuá un crimen 
político-religioso que lia deshonrado, no á 
Kspaña, sino á los autores ck't crimen, ante 
la conciencia universal. 

Terminamos copiiiiido lambi(*n estas pa-
labras dichas iM)r el aiilor de The Intlh 
aboiU Spain: «En líarcelona no ve usled 
jamás á un obrero b(»rracho por las ca-
lles; ¿en qu(3 gran ciudad industrial de 
Kur<»pa í»carre otro tanto? Kn los cortij(KS 
de Audaluciu puede usled hablar con la-
brieg(»s que, aunque no sepan leer, .son 
veniaderos lilósofos, capaces de di.sciitil-
las cuestiones más compleja.s, generos(ks 
en medio de su pobreza, corteses y hasta 
dístinguid(ks en su trato. ¿Kn <piá (>Íro país 
encuentra usled labradores (.'omo esos? 
Por esto me desespera el peu.sar (pie á un 
pueblo que cuenta con tales elementos, y 
otros muchos valiosísimos, se le oprime, 
se le envilece, se le alropella, en ve/, de 
utilizarlo para hacer de España una de 
las naciones más prósperas y más felices 
del planeta.» 

.No sabemos si Mr. Ward dijo esto con 
«luz y ta(tuígrafos»; pero no obsta para 
preguntar al de la «es|iiiiua de cerveza» y 
al del pantalón á cuadrtw: «¿Kstá claro?*»» 
¿.No es cierto «jue los tipuehes y anarqui-
zantes del extranjero lu'otestaban contra 
Kspaña? 

Dinamita moral 
id)os(Migáñese asled--me decía el ilustre 

personaje c(»nservador—; así como las ma-
teriiis infliunables son peligrosas y deben 
cuidarse y vigilarse mucho, limitándose 
todo lo posible su circulación para evilar 
las Irislos consecuencio-s (pie se producen 
por su abandono á las contingencias del 
azar, de ta misma manera las ideas radi-
cales, las ideas innovadoras que, por mal 
dígerid'is ó explicadas, pueden inflamar 
tos espirilus y pre«'ipitarlos á realizar ac-
l(»s perturbadores de la marcha natural y 
(irdinaria de los pueblas, tanto en el orden 
jurídico (tomo en el político, en el moral 
como en el económico, deben .ser cuidado-
samente viffüadasy restringiéndose su cir-
(*ula(tión todo lo posible para evitar que se 
priípaguen y perviertan la conciencia de 
¡as masas populares. 

Todos los delirios revolucionarios que el 
p(M)samlento iiuideino elabora, obran en 
el orden .social de im modo de.sastroso; 
por(pie, generalmente, van dirigidos con-
tra Dios, conlra lu ley, (contra el derecho 
de propiedad y contra cuantas instituoio-
nes sirven, de un modo providencial, al 
allanzamienlo de las grandes armonías re-
ligiosas, política.s, jurídicas y económicas 
(pie presiden los destinos de la sociedad. 

(lomúnmenle, cadíi pensodor moderno, 
es un lenorista moni/, mucho más temible 
(pie los propios terroristas de acción. 

Hay, pues, (pie rectificar los actuales 
rumbos. Ks preciso prohibir la libre circu-
lación de las idea.4 exaltadas, como se pro-
hibe la de los explosivo^s. De esa manera 
se evitarían muchas y muy enormes cala-
midades públicas y desaparecerían todos 
esos errores funesiísimos que relajan los 
vínculos .s(H'ínles y engendran la perturba-
ción destructora de los elementos vitales 
de la sociedad.» 

Al ex|iresiirse así el honí»rable conspicuo 
reaccionnrio, hombre acaudalado, senador 
del reintt iHtr derecho pntpin^ ex goberna-
dm- civil (lo varias provincias, gran amigo 
de los señores Maura, Dah» y Ui Cierva, 
y, por lanl(», indítico de rondieinnrs múii.v. 
trahtes eii la próxima situación conserva-
dora, clar(» está (pie hubiera (pierido poder 
acabar de un solo plumazo <*on las men-
guadas tíliLM'lades constitMcí(Uiales de que, 
según se dice, disf^llam^^s y abusamos. 

A estos venturosos señi»res de envolven-
h* reacciiaiarin, que piensan á lo jesuíta v 
procLMlou ú U* Tartufo, les asusta la refui-
genle luz del progreso. OLiieren brillar y 
dianinar en un I I IUIH I O de mediocridad, de 
c(tnvencioi(nlismos y de arlificiiKS tradicií»-
nates, pi>r(pie su talla intelectual y moral 
no es l(» bastimte opiiteula para .soportar 
Uts vivos retnnipague(»s de la verdad ci-
vilizada. 

Ilabladles á es(»s hombres semiitmvideih 
eiah's de los nuevos ideales de amor y de 
confiMlernidíid que conmueven el alma de 
las siK'iodades modernas; decidles (pie el 
sociiilisuio es un ideal progresivo de paz y 
de liberación; aseguradles (pie las aspira-
ciiiiH^s rcivimlicadoras del proletariado mi-
litaiih* SOI! justas y que el (UHlen social 
debe transformarse de arriba abajo en 
sentid(» francamente domocn'dico; expli-
cadles, explicadles lodo eso, y al punto, 
esos dichosos .«^ñoroiies, de asj>ecto |>ulcro 
y (Mnpa(pie relínado, os snhhán al paso lla-
ma lubos II lo pistas y hn'os de atar^ vidente s^ 
stn'iadnivs, y (»lia |MU'cir»n de lindezas por 
el estilo. 

Ijiego os endilgarán una elo<niente tili-
pica, (ieinostrativa de que todo (únanlo la 
Humanidad ama y desea, por creerlo justo 
y honrado, es una simple (piimera pertur-
bad(U'a, y al íln acabarán, cual de costum-
bre, anateniatizando el progreso moderno, 
renegando de la dennx'racia y declarando 
solemnemente t ue la libertad del pensa-
miento debe res nngirse, y que lodo aquel 
(pie emite ideas contrarias á los grandes 
principi(»s religiosos, |K)1ÍIÍCO.S, jurídicos Y 
económicos que sirven de fundamento le-
gal al |)resente estado de derecho, es un 
sér perturbador, un delincuente pelitjiosít, 
contra el cual la sociedad debe pro<»eder 
sin miramientos ni contemplaciones de 
ningún génen». 

Sí- exclaman los neoconseiYadores con 
vehenmute exaltación—; hay que jioner 
diitues de represión á los locos alrevimien-
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tos del íntclecl i i i i l ís ino ntd j i 'a l ; hay t¡ut: 
(irnhar d todo irauce nm esa dinamita 
mi í/Ht» lodo h cottmueve ij arruitui^ y por-
s«»jíu¡r, sin L I V G U Í I I I Í D E S N I I I Í H I , lüdii.s IÍIS 
|KMim badtu'H.s i iuinífestuciniios del |M>tisa-
iiut'iild i 'cvoldriotuii ' ío. 

I.u s(NriiMhid oslii iiinoiwi/atiu de tniUM'h*, 
y es prtN'iso snlvarla á lodo trance, pn»-
¡iiitlKandu loyes que ])n>hjbaii la piopa^uii-
ila do idetites i(iiiitiri-í<.'oH y atiin<lo corl<s 
muy i'ortof á esa íiunensa duba (te peiisa-
doi'es exaltados uue, on su frenético afán 
lie perluri>arh> IIMIÍ), ni tienen respeto á los 
liesi^níos lie l>ios ni A las leyes de los 
hombres. 

IVr«>... ;sertores ImnorablesI ¿Ks, JKU 
ventura, ipuí quieren ustedes retrotrnernos 
á los felices tiem[i()S del bupuo de i). (!ar-
lits II ('/ iíirhizado?.,. 

No haliíaníos ipieclado eu <pie )a liber-
tad se luibia liecho en Kspnfia ciuiserva-
dora?... 

¿No alirmó, en cierta (xuisión solenuie, 
el propio iiu'onnwnsuvahlv Sr. Mam*», que 
el ¡iciisamintlif no dcUuquia nutica?... 

1 si el pensatuiento no delinque nunca 
y la libertad se ha hecho aquí conservadíH 
í'a, ;:dúnde está la lógica polílica de todas 
i's.is venerables e»tiinli^nais mauiistas qui' 
pitien leyes, leyes muy duras, leyes archi-
rtdccionarias pura írii[)edír la libre mnni-
Íestíicion del pensamiento eii lodo aípiello 
que se salga de los moldes vetustos, (pie 
s« oriente en sentido progresivti y pueda 
perjudii:ar al enorme ft'irrago de derechas 
adquiridos, de farsas convencionales y de 
IcgalísmoH es4|uilniadores ipie |H)r docfuiera 
nos «bruma?... 

.Ní> ven, los que de tal suerte discurren, 
tpie la horu de atraillar el pensumienlo y 
amorda/ar el genio h.-i pa.sudo ya á la His-
toria pari quedar nllí registrada como un 
triste recuerdo perdurable de la injusticin. 
de tu insensatez y de la bnrburie aiitoíu'ú-
lica, teocrAticii v reancionariu?... 

Ya no es posible volver ú las andadas. 
Cluando más, el ingenio liujulsidor de los 
reuccionnrios |RMlni ejercitarse en adidie-
rar el espíhUi de las leyes vigentes y en 
per.seguir, con cierta solanería vergonzan-
le. A los humildes j)eiisadores y cnudillos 
del pueblo; pero no ks serA líciU» -4 los 
.seuMuices de la reacción, por muy grande 
que S€a el influjo que ejerzan en las altas 
esferas del Poder, destruir lus soberan;i< 
í'onquistns de In Hevolución, ni oponersi'. 
con fruu) positivo, A que el pi-ogreso avan-
ce ni íi que Kspafia .se europeice. 

I.a luz se ha heclu», y la obra civilizado-
ru y redentora del pensajuieido revolucio-
nario seguirá su curso lógico y natural. 

Kl orden social, será, pues, en Kspaña 
transformado radicalmente, mal que peso 
á toda la ituuen.sa turl>u de honorables po-
líticos neo<'on.servadores «pie acaudilla el 
Sr. Maura. Y ese hombi-e elocueníisinto^ rí 
nninenir jefe de los conservadores dinús-
licas, histrión parinmenlario de exlniordi-
uaria habilidad, dieslrísimo en arguciiis 
retóricas y en enrevesnmienlos ambiguos; 
e.se hombi'e deplorable de mentalidad aje-
suitadn y de procedimientos gubernumen-
lales solaiuuhmiente nuujuiavélicos; ese 
h(»mbre repiuliado \)0v la Kur<q)a rulla, en 
una palabra, el hombre funesto del hnrran* 
c(» del I.OIH» y de los fusilamienlos de Mont-
juich, á pesar de todas sus grandes arlí-
umnas de político regresivo con afeites á 
líi moderna, será arrollado y vencido por 
la pujante democi'acia española, tañías 
cunntns veces inlenle destruir la obra de 
la libertad y del |>rogreso y «pilera hacer 
de ICspaña un pueblo atraillado. 

Donato LUBEN 

A L P A R T I D O C O N S E R V A D O R 

I" . 

Sé que todos estamoB tan fuertemente somc' 
tidos á la violencia, que nos es imposible ven« 
cerla: pero haré, sin embargo, todo cuanto 
pueda para no favorecerla, para no ser un 
cómplice, y me esforsaré en no aprovecharme 
jamás de lo que fué adquirido y está defendido 
por la violencia. 

TOLSTOY 

El Estado no tiene poder en ninguna socie-
dad bien organiiada contra ningún derecho; 
no puede contrariar ninguna libertad. Ha de 
legislar, si; pero ba de legislar no contra nin-
gún derecho, sino sobre el derecho; no para 
destruirlo, sino para asegurarlo; porque el aere-
cho es anterior y superior al Estado. 

GASTELAR 

Dicc Uciiiiii (MI .<11 ihiniiiiailii Viilti th' 
Jrsi'is csliis palaluMS, dignas dr llgurjir 
(MI la !'l;isic:i llisUn w dr lo hnmn rttria. 
lie 'riicijuovillc: 

iihntivmln ilt* inini'¡¡)ifts udinitidns 
romo rosfi vonifttie por toda la autitjua 
¡toUtira^ Anntis tj ("aifás csfaí)an rii su 
fU'rfrlHt decir: ti tile más la muntc dr 
nn hontbrr rpit* la ruina de un ¡ntt'hlo.n 

Ese raztmamifuio vs, á uuvstro ¡ui-
fio. dt'ti'staidv; pero rt ha sido el de los 
parlid<ts conservadores desde et orif/en 
de las sociedades hunumas. /í/ upartido 
del ftrdent^ (toma esta ¡rase en el senti-
do pobre ij ítiezquiiioj ha sidtt siempre 
el ntismo. (^retjendo ttue la úlUma pala-
bra del iffdíiermt consiste en impedir 
las emocif>nes pt}pulares, imatjina ha-
cer acto de palritttistno previniendtt con 
la muerte ¡uritlica la efusión tumultuo-
sa de santjre. hteo inquieto del porve-
nir, no conoce que declarando la tjue-
rra ti toda iniciativa, atrre peli(jro de 
lastimar las ideas destinadas á triun-
far un dio. La muerte de Jesús fué una 
de las mil oplictu iones de esa polUica. 
El morimienltt que él diritjia era ente-
ramente espiritual; pero era un movi-
miento, //, por ctinsiífuienle, los hom-
bres de orden, persuadidos de que lo 
esencial para la humanidad es el repo-
so, debían imttedir que se desarrollase 
el nuevo espíritu. Sunca se vió ejemido 
más palpable de la ineficocio de senie-
jantc conduela \j del resultado opuesit* 
á que ella conduce. he¡ado en libertad, 
Jesús se habria ctmsumido en una lu-
rlta desesperada contra lo imposible.n 

(Conservadores. <|in» iniliulahlc-
lucnle no Iróis por la sencilla razón dr 
no neccsilaisc cullura al^ni-na para ^ro-
Itcrnar nial, os reiréis do osas fra.̂ íc.̂  
rojas lie lloniin (|iio CO|MO osInMiieciéii-
donie. 

V nn* eslreinezro porqno lia Wofux-
do ya la hora do acusar on voz alia, 
danílo al poli^fo ia oara para quo sea 
ajriijeroaíla por las halas aptos la 
ver^nen/a do la indi^riiidad la Liña ihd 
esléril riiboi'de las marionol^is. No sólo 
la cara: ol corazón y ol pocho. No sólo 
el esterni)n, como ol león do Holascoin. 
sino ol corobro ((uo las molonas orlan 
!'on oí liMil>o sa^ra^lo do la lihorlad. 

Ui farsa ha tonninado. 
Aí|iií nio toiiéis. Soy ol soldado que 

desdo la cárcol escribió a(|uellos cin-
ciu'-nla y dos aiiículos contra prodo-
iniiiio dol olomciilo inilllar sobro el ci-
vil. Soy id poeta ohsoiii"o iiiio hnsoa ol 
inarlirio porqiio no piieilo rosisllr más 
el inmniido triunfo do la cantidad so-
bro Ui calidad. Y yo os arrojo á la cara 
mis voinlicinco años, os pido que ino 
fusiléis y os acuso en nombro do la 
eterna justicia. 

Y os acuso de los sipuionlos delitos: 
Habéis inalado cinco hombros, ha-

béis cometido cinco asesinatos, os ba-
líéis roído de quien i>robaba la inocen-
cia de esas víctimas, os habéis burlado 
de la inloliíj^Micin flscalizadora y, va-
liéndoos de vuestro formidable poder 
mililar y leocrútieo, como oí poúe.v do 
los oligarcas antiguos, babéis mezclado 
con vuestros votos los votos de los li-
berales, vuestros prisioneros de f i e -
rra. y babéis prostituido la juslieia, 
habéis triunfado del pueblo que os odia 
y os doja haí.'or por desprecio. 

os acuso del delilo mayor quo 
pueden comelor los hombres. 

I'̂ n el mismo lemplo de las leyes, on 
el palacio voneraiKlo do la libertad, en 
la ('.a.-ia cien veces santa del I*uebIo, ha-

béis despreciado las voces generosas rpio 
pedían la revisión do un error que \a 
no es un error, sino un crimen. Y os un 
crimen porqin» ludiéis exclamado, como 
los judíos d(»l Kvangtdio: niQue la san-
fjrc de ese Justo caiqa sobre nuestros 
cabezas í/ las de nuestros hijos.» (»s ba-
béis c^tnfosado limpios do culpa, habéis 
befado y escarnecido á los que os di'-
moslraroii ([uo luvislois empeño en ma-
lar un homiire. on nnilar á cinco hom-
bros. Sois, pues, criminales. 

^'o f)s acuso de no haber cumplido 
las U»yos, y os digo quo al lavaros las 
maiKts he vislo fleslilar de ellas sangre. 

N' Ue aipií. asesino.s. tpie me e n l r e g o 
á vuestro furor. Mat^ulmo. Yo no (juio-
i'o vivir más en una nación sin digiii-
flad. Yü uo soy español, yo no quiero 
serlo. Poro sabed rpie un joven repu-
blicano. sincero como un niño y llol á 
su patria como un porro, IMI nondiro 
de Kuropa. de la l'jvilización y de! ide:d 
republicano, os llama asesinos. 

Sol y Ortega os ba (iomostrado quo 
acusaisleis á un hombre Mn verdad. 
M<d(|uiades Alvarez (»s ha demostrado 
f(ue fusilasteis á un hombre inocente. 
Uerrí)ux os ha <lemoslrado (jue sa*-rifi-
casleis un b(»mbro á la i'oacción ó á los 
odios <l<' Palacio. [>ablo Iglesias os lia 
ilomosirado que as4*sinasleis á un hom-
l»re por nulidad de corazón. Soi'iano os 
ha demostrado (pie anulasteis una vida 
por miedo. Salvalella os ha domostra-
d(» i|ue perdisteis á un luniibre |)or ma-
jeza. Alboriutz os ha diMUosli'ado (¡iie 
destrozasteis una existencia porabrirro-
ciniiíMilo. Salidas os ha demostrado (|ue 
malaslois un bfimbro sin pruebas. T.o-
rorninas os ba demostrado ([ue renovas-
teis la trágií-a leyenda del n»onlo oilia-
do. Azcárate os ha ileniostrado <|ue pri-
vasteis á un lionibn» de su dei-echr) de 
la viila. Simarro, el sabio, riillculizailo 
por vosolros, os ha doniosirado quo on-
niascarasleis vti(»slra faz de asesinos 
con la capucha do los inqtiisidores. \\-
cenli, (d ttiaesiro, os ha demostrado .en 
las columnas (|ue odiáis, ol d o b l o ' d e 
niuorto <le tui lionibre libre. Caslrovi-
do. ol justo, os ha demostrado un cri-
men en vuestros cinco malos actos. Y 
Kuropa la Vieja, podriila baslÁi la me-
dula f)or sus infamias, ha salido de su 
siuMlo de opio para mahlociros en nom-
bre del ideal (|ue odidca on La ¡biya v\ 
palaí'io do la I^lz, 

Y yo. yo que nu* llamo nadie, cero, 
humo; yo. ((ue soy ol último do los vein-
le millones do almas do mi palria; yo, 
í|ue soy el último do los millares de cr»-
razonos ropublicano.'í, yo os llamo ase-
sinos, yo os llamo indignos, yo os llamo 
ex iMHubre.s, yo os llamo baldón y es-
carnio de la Kuropa Ubre, culta y luí-
mana; yo os llamo viluperio de las 
geides, hez de la esl.irj>e. 

¿l 'or qué os llamo criminaloií? Vais 
ii sabfM'lo; yo no acuso sin pruebas.. 
4'omo vosotros; yo no a<'USO en la som-
bra, conio vosotros; yo me llamo NmM. 
no mayoría. Yo soy pfM'íodista, no dipu-
tad^). 

Sois criminales pon|ue el remordí-
mionlo movió vuestra lengua de víbo-
ras á pedir la discusión, y en vez do 
disculir, babéis laiiizado 0Jireaja<las, y 
en voz de probar, habéis acogido los ar-
gumentos con sonrisas, y en vez de de-
fenderos, habéis acusado á la suprema 
piedad de enmascararse con el gorro de 
los Frigios, y en voz de acceder á la 
revisión. bTibéis pedido que se votara 
vuestra inculpaijilida<l, y para escarnio 
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til' lili (liilrc |i;iíi'i.i, os hnhr¡> tlcchinnlo 
n rasot) as' m isiiKts innrvntt's en iinn 
Vi>l!l('ÍÓll. 

¿l*tM- vciiliira iu> liiibéis dicho cien 
veces ifijiiriíis viles cuiilra l;is pliiniíis 
lionnidiis? ¿No habéis ereíido una niiila 
ley para eomeler á su ainimn» eríinenoíi 
eimira los derechos del lioinbn?? ¿No 
liahéis caiioiiix:idi> un Código iiiililar 
t|ii(» jiiZK!' ít los |»¡iÍs:mos como si cshi-
vieraii en |>l;i/a sitiada ó ;niti> el enenii-

la víspiM'a de una gran lialall:i?.„ 
l*ero exerráis la jihnna y la opoiitVs 

larspada. V. eonii» (inillernir) II en los 
Kttissrnt'th'n, habéis dicho; ahlslainos 
¡Kulrrirntlo un ntiva» i)rotvtantitltf. rl 
/Hotrifirifttifi fir los nntflidfitos. los van-
fliílaitts ilct lianthn*; // entre í'lltts he de 
srñtihn', señtircs. ti los periof/is/fts, Í / Í I C 

snn ftintn/ios /iftcfisfu/ns ó rsíitt/uniles 
tliie (te nwhfnier nioiltt lotjranni termi-
ntir su rarrerti. I'lste es el ¡irligro (¡iie 
iitts (imenazfi.n 

V no pudiendo npcmer á la razón la 
pluma, íiahéis hiii/;ido la (*spiirl¡i con-
Ira la pluma en du-(3lo inicno, y cuando 
la espada (»s h:i guíirdado la indecoro-
sa reí i rada, os liahris dvelurado á vos-
oíros ntisnios inórenles en un;i vota-
ción exigida, cuyo r(?snllu(h» í'ra cono-
cido. y ;il aiiciüno Azeárah; h!ii>éis res-
poiithdo cnii esa volaeiiM). como al an-
ciano Sol y Ortega habéis oscai'iiocido 
ron un silencio (jue es digno del anate-
ma de lodos tos l^lrlanuMilos. 

¿niieréis m;i\ or des'icnto? ¿Oneréis 
mayor crimen? es i|ue vosotros os 
dijisteis: l''J piiehb» callará, como otras 
veci's. No. no. I*.! piM'hIo no os perdona; 
\'i> no ds perdono; yo tic pedido hmnll-
<lemenle ;í ISarriidM'ro <pii* me d(*jara 
e.spnciíi en su perif'idico par¡i execriiros, 
para niiitdeciros. V os ni:ildÍgo como á 
esenrpiones y lue eniri'go á vuestro ne-
gro piideríi». A<|uí me liMiéIs. Sois de-
positarios de la ninerte; dádmela. Mi 
pueblo no se ndiela conirn vosotros por-
ipte el pueltlo <»s (lPs|U'ecia. ^'o MÍO re-
helo iMiidra vosoh'os porque hidtéis ven-
cido á 'j:t liomhres en luch:i tenel»rosa. 
Ihilpéis sido 171) contrii Sois unos ct)-
híirdes. A l:i razioi de ÍHMnhres liii-
béi-i opnesbt l;i vtdiintml de l;i cil'r¡i J7U. 

Diréis ipie así tialita el populactio. 
Así hiibla til desesjw'raeión. la ira des-
bordada. la «rignidiid apaleada, el lio-
nor pisoteiido. Tengo on el bolsillo los 
diseiirsns de la minoría republicana y 
los ocho tíuiios itel pi'íM'eso. el til^ro de 
Simarro. las netas de la guerra de Me-
tilhi. el Manili(v<lo á los liombres cons-
cientes. las fologr ; ir i;is de tos monu-
mentos ¡i Kerrer. I;is placas (|ue dan su 
nombre á Irí'cc eatb'S í̂ n las capitales 
di' Kuropa. I¡i génesis fiel mito Ferrer, 
l¡i inscri[)ci('m de l;i liípiiln do la plaza 
de Rgmont. en firiiselas; el discurso 
di' Nathani. el alcalde de Moma; la opi-
nión s¡i;i:i tiel inundo; y con todas estas 
prui'lcis os aciisí». os llnino mil ve<'es 
criminales y cobnríles. Prcndoihne. Snl-
merón acudió en vano al Tribunal Su-
lu'emo cuando ol general ]*avía dospoj('» 
á tus Cámaras do su investidura sagra-
da. ¡,\ creéis ifue yo voy á apelar? Nada 
de eso. .\o rxish' jnslieia on mi patria. 
Me (MitiH'go; rusiladnie. haced de mí lo 
(pie ((ueráis. Sois tiranos y no niero-
céis el diclado de Iniiuano.^. Fusilasteis 
á un idiota sin saher por qué. Y me fu-
silaréis á mí ponpn» hallaréis on estas 
palabras tos delilos inás onormos. Y os 
i'iiego (pio mo encerréis, que me devo-
réis con esas fanccs espantosas; por-
ifuí'. es<'Uchadlo bien, si me dejáis li-
bre. si me despreciáis f»or pcqueiio, por 
innominatlo. por obscuro, hablaré on 
las ralles como un loco y diré en ellas 
lo (pío aquí os iligo y .«oslengo y os 
arrojo al i'ostro. 

Oídlo bien, cónseiA'aíloros fiiiieslos y 
libíM'ales renegados; oidlo bien, orejas 

acostumbrarlas al .«¡onido del oro y de 
las aítulaciones. 

os acuso de un (Mioi-me cr imen: 
de í'ilH'o muertes. 

^'o os acuso de abusar de la fuerza 
del número. 

os actiso de des|H'eciar la santa 
inx'estidiira de los dipulados y sus pa-
lat>ras de piedad y de justicia. 

^'o os acuso de alta traición á la p:i-
Iria. 

>'o os acuso de odio ;Í Kuropa é ido-
latría á (a espada. 

>'o os acu.so de lialMM* llamado a¡ifi-
rhes á Anatole Franco, á Mílotcrlink. á 
los sabios de la Kuropa c(»nscienle. á 
ItMlas esas inteligtMicias libres que han 
leído el libro de Simarro editado en tres 
idiomas á la voz, á los coi-ebros de Ku-
ropa (pi(> han lirmado las exposiciones 
al ParlaiiKMito pidieti-do justicia, no para 
l'^ener, sino para un llotnhre. 

Me llamo Kiigonio Noid; soy republi-
cano. «'scritítr. iKHUhrc. eurojHío; amo 
la verdad y la justicia y os denuncio 
ante el pueblo ponpie habéis faltado 
coulra la Justicia y la Verdad. 

en nombre de ollas, fusiladme 
ahora. 

Eugenio NOEL 

; Palabra do cnhattorn! 
K.slo oí exclamar, hace poco, á eierlo 

individuo que na* nicrocc el más nllo dos-
prccío. Como oinnnto, ha .sido el difama-
«lor de las (|ae en sii fe creyeron; como 
esposo, .sólo injariu y desíaédito le debe 
sn i'onipafiei'a; ronu> padre, es rival en-
vidioso de aquel á Miien dió el ser; eomn 
amigo, es nu'is lraí(or ipie ol Judas de la 
leyeiidíi. 

lis Tenorio á ratos, aunque amor le ju-
hiló largo tiempo ha; y no queriendo con-
vtMicorse í|ue los desdenes de las diuiwis 
son justos, véngase á su modo, vcrlieiido 
ia |ion/.(»ua repugnante de su alma sobre 
td hi»uor ajeno. 

Con estos |ie(|uenos tlelalles, á tus que 
ntriKS iMuehos piKliera nfiadir, leialr^us bas. 
hmie para formar Juicio del personaje ()ue 
t)i»s(|uejo á grandes rasgos. creéis ca-
liatteru, esto es, hoinl)re de pundonor, ca* 
laz de reali/.nr algo noble, digno, respeta-
de? No; sé (pie le negáis mentalmente 

l(HÍa (Minsíderación desde el momento en 
ipie leéis estas Uneas... .Mas pensml hien. 
¿Kstáis segur(»s de no haberle esti'echado 
la mano más de una VÜZ, aun sabiendo to-
das las líndexas ya enumeradas?... 

;(!laro í(ue sil ¡ \'aya si le habéis .salu-
dado y agasajaílol ¡Si es el señor X, no 
condenado pcu' níngán tribunal; 4(ue (M'upó 
hd cargo inqiorlaide y en la actualidad es 
hombie hiUnyente... y honorable! 

i.\ vosotros qué t)s im|>ortan esa.s his-
torias íntimas?... ¡Sa ninui, su pidiiui! 
iniede la bola y eontinúc el haüe grotesco 
de ronvenci(»nalismos. ; .\ es un caballero, 
no Dilie dada! 

/.Conocéis á / ? Ks una mujer í»or lodos 
abominada. Perdió su honestidad en los 
dinteles de su juventud; neciamente eré-
iluta, entregó al cahallera la ílor de sa pu-
reza... y después, madre ya, no pudo res-
catar un honor tan fácilmente marchito... 
Su vida fné una snrie de ccaicesíones for-
zí>sas; el estigma alejóla del and)ienle 
.saiu», y i'odó al abismo de la vergüen/a... 
Al escuchar su nombre volvéis la <'al)eza, 
ofendidos, asipieados... ;<)h, el andrajo hu-
mano! 

;.Sois lógiros? ¡ Kijat»s bien! ¿Sois jus-
los? ;Pensadlt» antes de cíadestarl ;.ns 
sí»nrojúís? ¡ .\h I ¡ \'am<»s! Vuestra con-
ciencia no está conforme... ;Pero no ta ha-
gáis caso! jMandndla callar! ;Charlataiia 
importuna! ;.No es ley la costumbre? 
Pues sigamos la rata, y caiga el «pie cai-
ga: continiH' siendo cahidtt*ro ol fuerte y el 
débil canalla. 

VIOLETA 

La libertad no se pide de rodillas, se con-
quista con la punta de la espada. 

Es preferible ver l u c a m ^ lleno de ca-
dáveres, que no de esclavos. 

U IIIEIIE.-10S moiillliltlts 
TÍMNIS tos añris nieva en primaví.'ra y 

lodos los a.ños reaparece (d invierno pcu-
Abril I» por Mayo, con un fríi», según fra-
se con.^agrada. impro)tio4le la estaciini. 
Todo esto no tiene nada de particiihii*; 
lo pai'licular CÍ qiii'. siicediemlo lo mis-
mo todos los años. UMIOS los años nos 
prfKliizca la misma s(>r|)resa, como algo 
fnei'a del orden nalural, ¿lia vislo us-
Icfl (pié frío so nos ha eclnuUt encima? 
Aquí todo .-ío nos (Mdia encima: la nievo, 
como la revisión d(d procoso Forror. 
como (d problema <le .Marruecos. .Nada 
so apre-iule «le iin año para otro. Kn el 
año pi*(').\imo volvoní á nevaren |)rima-
vera y volvoni á parecemos que la Na-
turaleza padece grav(?s Irastornos y vol-
veremos ii sorprendernos del frío im-
propio de ta estación. 

Kyii lasa<dnalos (drcnnstancias. la nie-
ve ha sido tal vez la imís elocuente ma-
nifestación do ta opinión pública; ol 
verdadero jai'ro de agua fría sobre v\ 
ardor, más ó monos sincero, de tantos 
acalorados discursos. I^i toinperalura 
do la calle no ha coi ' ivspondido con la 
d(d sah'm «le sesiones. Verílad es que 
jlan pocas voces está á lono lo que so 
discuto dentro cí>n lo ([iie so opina 
fiMM'a! 

* « « 

Los que .so habrán tranquilizado nni-
cho soi'án lodos los que so hallan luen 
avenidos con ol ín'íhMi social, venga do 
donde vonira y lo imponga quien lo im-
ponga. ¡Si oslariin convencidos de la 
a|)acible comlic-iém <le iniestros revolu-
cionarios! Fai'a una vez que podían 
dispular.se la gloria de haber int^^rveni-
do on una revolución, chica ó gramlo, 
lo(b>s, por ol contrario, han procnrailo 
á toda costa convencernos de que m 
(dios ni sus amigos pudieron tener la 
menor intervención en ella. ¡No falta-
ba más! Kilos no están conformes con 
nada de lo existente, ¡loro en el fondo 
.son gordo do orden. (k>n croyontos así. 
poco liiibiora prospormio (d cristianis-
mo. .\t primoi' mártir sacrillcado, en 
vez de ensalzarle por su fe, hubieran 
Iratado de probar fpie era tan pagano 
conio ol |>rimoro y que su martirio... 
había sido una lamentable equivoca-
ción inq)orlal: con lo cual el calendario 
hubiera perdido un .-«anto y mártir y 
ol emperador se linbiora qm^lado tan 
fi'osco. \i) no sé, poro me [)areco que 
siempre o¿ más Incido sor mártir do 
las ideas propias que do las ajenas. 

Jacinto BENAVENTE 
La sociedad humana está basada en falso y 

en la hipocresia. Es necesario no cambiar de 
hombres como quisieran algunos hacernos 
creer, sino mudar el ambiente moral en el cual 
vive el alma de la humanidad. 

MOUNARI 

HOMENAJE A SIMABBO" 
ICsiniíui \iievu ha lanzado la idea de or-

ganizar nn homrnnjc al doctor Simarro, 
para signílifturle la admiración y la síiii-
¡Kdía á que .st» ha herbó aereedor |M»r sn 
iiiinino.so estadio .sobre el proceso Ferror. 
ipic ha servidi» de base á todo el movi-
miento revi.<»Íonisla iniciado en Kspafia y en 
el extranjero, y del qae se hicitM'on ccó los 
diputados repíiblicanos pianteaiulo en él 
Pai Uuoon(o el rts ientc débalo. 

(Uerto (pie ta abnegación y el deseo 
cumplir con el did)er son cualidades (pi«* 
ílebeii snjMHitM'se en l(ído hombre «lo cien-
cia y de conciencia; jícro on estos liom|>os 
i*s tatt raro rpio las gentes luchen por algti 
más (\i\Q su inleW'.s que el ejemplo de 
.Sinmrro es digm» de ima pública manifes-
taí'ión de r»^po!o y de amor, 

l.A P a l a b r a L iuhk SÜ a s o c i i j c(Ui onlusia.*?-
m o a l p r o y e c t o y c o n t r i b u i r á e u l a m e d i d a 
d o s u s f u e r z a s á la b r i l l a n t e z y g r a n d i o s i -
d a d del iKunena je . 
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|iroee$o htm ei el Pirlameiilo 
Tniiiiiiñ i'íi i'\ «O « « w u 

ilí'l iiiíMí'sfi l''rriri-. \A\ hilnoriíi rí'jniblM'nnn 
hi/.(» vninr iitin |iro|M>sii'íñn di* ley. imn*»-
riii. rnri \u íniTzn innurrifii. imh uu»' m roti-
rírliCNi tlM lo lillhirni )M*'-h<i. |-<'<'hn/.Ó Iii 
|Mtsír¡('ii). y t*l iisiiiito ipifiN'i |uirlniiii*tilaría-
iiiciili* i'iirM'liiiilo. 

I)t'.s|iiirs «li> (*sri'¡liii' la Kl'ótiíra tiol «lt*hnt(> 
<|II4> |)I||))Í(-;I|MIIIM.>S t'ti F ) iiúin'MI» allIt'T'ilM' iii-
ti*rvíiiÍ4>rnn «mi )n (.líst'itsióti los Srrs. Mnn nl. 

I 'JI II IO L ^ L R S I I I S . So! v 1 )rtO>íii. A/-
R I I I N L » » y M»'|ÍJIIÍHIL»'s Alvari'Z, I Í T Ü Í Í Í V I . 

rnvíói'oii ^riiii r(>s«tiuitK-ía Ioh (li;»riirsos 
t)t> l'iiblo Iglesias V iK* S(il y Kl 
pillarlo siM'ínlisUi tii/o iiii <1ÍMriirs4i vihrunli*. 
toMii'o* iiítlahílisitno. 

Kl iliistn* Sol y OrU'ga. gloría drl Pai la-
miento (•-««luifinl, uroiiniirió miji oraríón «le 
alloH viiiMos. i'xaiiiíiianílo nn^'t^n (tcsilr 
lili punió ilf visin. «'li'Vailo. \iuili/n lodos 
Uts piii'iiitMioi'fs de la raiisa, ron «d pn»fnndo 
y adniírniilt* soriMdo jiirídicf» nía* al̂ '̂ ^O'a el 
^ran alxi^índo. Nos coniplaffiiios en nn'ono-
(-<>1 Ipil' lavó á gran altura. Mama y 1.a 
<!iiM'va i|ii<vlarou pulv(*ri/.ados ron su for-
iiiidablr diaii'ctin). 

A/ráralt' s(M*ialó ron admirable* ftrrrisíón 
líks rft»r|4>s del dclmto. 

.NU'frrrii los Iri'í», romo anlrs lo nM»ri'-
rici'oii Soriano y Mrlipiindrs Alvaroz y SaJ-
\alrlla« la ^'ralilud y ronsidfM-ai'íón di' los 
n* Hlblíriuio.s y d<» I I H I O S los lioriibl'rs lil»'-
ra rs do Rspafla. 

Ñola <>soiiríni dri dul>alr fiir la arlílud de 
.\bnira. ipu*. solH^rlno dosproríudor do la so-
¡MMaiiía lio las (>>rlos, dos|M'rÍivo y ^rt^soro 
ron los dipuladu<« dr niirslra iiiinoria, sr m'-
GÓ á hablai*. srrrolo QUC no ilu-
día roriitar los car^i^s rpio so lo habían no-
rho. ó iitir S4'ntía miodo do abordar la oiios-
lión. 

(laiialojas, )K>r balayar ú ciortos clomon-
los, ?H» filó lio! so^iiro y pnmunrló píilnbras 
ímprii«l(*ntos. 

iiAiinquo osliiviosií ronvonrido do cpic 
luibfa raz(»nos ¡Nirn IU*̂ ar á In rovisión, n ) 
aort'dííWa.» 

No so olvidon ni <»slas ¡wdaln as, ni la a ' 
liliid do Maura. 

Í.U rovLsión ikd prcMû sn do bocho so hn 
vi'rilioado on H (>>n>,'reso. (̂ MiodiS . laramon-
lo driiiosiradii la gran iniquidad lo;;al. 

üis roiisorvadorea suír¡<»ron i»na hvmon-
da doiTída, y no pudiíu'on .'HUTir la »gnfí-
miníosn mancha iiuo bw afronto. Mauru y 
CIrrvu i|uo(lar4ni doííbonrndos pura f^iomj.ro 
r ¡iiijM>sibl!¡todi>s morabiií»nle ĵ ni'a gobor-
liar a Rspafin. 

1.a minoría ropublíonno-sooialisin oonsi-
;,'ujó iiii gran li-ÍMiifo, robabilitó anto. el cx-
Iranjoro ol biioii nombro do Kspañaf hizo 
palriilr rl birnililablo ompujo do la (»pini6n 
raiiiral do nuoslro piioblo. y quobrantando 
al lóginion v á sus bombi'os, levantó el es-
pirilii ri'publioniio v volvió IHH- los fuoros 
itr la .bisliria y rio la Uoiiiooraoia. 

UN RASGO HONROSO 

Carta interesante 
Sr. hirorinr do l,\ P A L A I I H A Lnu»K. 
Muy S O I V H ' mío: N'ieiido que hoy la prtíii-

>H ropiiblii^ana ostá sionüo ol)joto de toda 
rlnsc do porsoriioiones por los scciiaccs do 
la rtinjuiición liboral-domoorAtica-conser-
viidoiii, y ooiaprondiondo los ])erjuicios 
inóralos y mnloriales quo le oausa una dc-
lumoin á un |>enódioo, doseo se cargue á 
mi riienta i-l iiii|K)rle del paquete corres-
pondiontfi á la denuncia. 

Y ;aflolanfo!; (pie si lodos los üe mi clase 
harón lo mismo, le demostraremos al de-
nn'icruta I). .losó ípie sus denuncias hacen 
poro oforlo. 

Sabnl y Uopública lo desea suyo aíerli-
slnio y s. s., q s. in. e., 

Rafael FERNANDEZ 
\cna, 'J-i-91/. 
Agradooomos on lo mucho que vale el 

rasgo do nuestro quorido amigo. 

El juex, como juei, no puede atrepellar á 
nadie. 

En el momento en que atropella deja de ser 
juei. 

Y el Código exime de responsabilidad á quien 
mata en legítima defensa de su persona o de-
rechos. 

TE 

La vruda sr ha raido do mis ojos.,. 
Kl Mislrrin ha rasgado su corola... 
1)0 mi l'o sólo rostan los do«j>ojos, 
y á ningmin tiorión mi alma se inmola.. 

I.a ingonuidad voló,.. Yi* no os posiblo 
rondirniss al rnígma do un arcano... 
Para rirrr á rirgas lo inrroíblo, 
aiitr> ha do turarlo niK'.slrn mano... 

;i i na muoca amarga v dolorosa 
N oy |)or mi larga sonda torluiM^i 
ahiiviMitando ei cimhel dol idealismo. 

y, sin rroor jamás lo que no veo. 
poVquo osrruto mí espíritu, y no orei», 
á vooos. on quo i'xisto. ni yo'mismo... 

11 
ESPERANZA 

Kl riolo otaro. Kl sol rosplaiidorionto... 
Mi porho. do os|HM'an/.as onrondido. 
nada quo liirbo su oiitimismo siente... 
l*ri'o una voz ha diclio junto á mi oíilo: 

—Ya no abrin'm su ráliz nuevas floros 
ílt» la Ksprranxa on ol jardín desierto... 
( jorra tu porbo á lodos los amoro.s... 
No hay Ksporanza... ;La Kspornnza ha 

[nmei'lol 

Kl riolo obscuro... Ki sol ha declinado 
tras im montr on las .««ombras «"sfumado... 
I.a ponumbra oomionza á aproxiniai*se... 

Kl (:ros|>ón negro do la nocbo avan/a... 
;Y lio sontidíí on mi pttoho doshojars<; 
la llor inmatoríal do la Ksporanxa! 

III 

CARIDAD 

KXÍM I O una din-trina quo prorlania 
ol sant(» amor baria !IKS onomigos, 
una dortrina pródiga quo ama 
ol a|>< ŝtanle hedor do !I»A mendigos... 

(londolers.? del débil... SoC/orrer 
al inviiüdo... Curar á los leprosos... 
\\ llonitó» do dobir, rompa(feco.r 
ú quienes no lograron sor dichosos... 

Poro á mí, romo al maostro /aratuslbra. 
lodo aquello (|ue muero, quo so frustro, 
no rortsigue inclinarme á la piedad^ 

por(|ue la \'ida debe sor grandeza, 
y i'rigu- on virtud la Caridad 
<*s bacor aún más baja la l>ajezn... 

Manuel CAMAGHO BENEYTEZ 

Abril, I9U.. 

[ H M » (E inESTIU POLIIKI 
ICn los Munirijiios ostá lodo i)or hacer, 

y quien diga lo contrario niit^nlo. A sonio-
jaiiza do lo quo (M'urro con el Kstado, sólo 
rxisio una amirienoia de organizariún, i 
sirve tan sólo para onoubríj' ta nooesiu 

ue 
ad 

do roncodoi* sueldos á los partidarios tur-
nanto.s. Todo o.sto es do una asombrosa 
realidad. Los hombres do orden y de nu>-
ralidad, al estilo antiguo, se espantan de 
lo quo ellos llanuiii «la política», aunque so 
valen do olla on los inomonliks precisos. 
Los do la extrema izquierda se limitan á 
ralilicar ron )»alabras gruesas á los que 
mandan, y á juntar mucha ira y mucha 
indignación en sus corazones enfermos, 
para cuando llogue oí tlía dol triunfi». Y 
mientras tanto, vamos viviendo, según di-
rcn. Yo oreo quo vamos muriendo. 

l 'na do las rosas iiue más sorprendon á 
ios qu(* estudian la estructura mental do 
los mrtidixs extremos es su sentido abscMu-
to ( e las ideáis de bien y do mal, que su-
|H»nen un desconocimionto, tambii^n alxso-

liilo, d(> ii»s iiHivilos do attrión on la nalu-
ralrza humana. uDo un lado li»s ropublica-
nos. Ir»s hoíiibros honrados; dol otro larlo 
lodos l(w* fleniásu, os frase corriente entre 
los propagandistas. ¿Qué queremos decir 
«•on esto? Como no sea que sólo nuestra 
docttrina es la verdadera y la que puede 
salvani<»s. no entiendo el signiílcado de ta-
los 
lutu 

)^labn.á. Así lo aíirman también ro-
anii-nte lt»s católicas los mahoníela-

nos, los judíos, con respecto á sus dcMítli-
nas V ci-eoncias. Y, sin embargo, este prin-
ripiiM igiu'oso, intloxible, dogniAlico, no so 
aviono bien ron ol espíritu de tolerancia, 
do Iransigoncia, vordaderaiiRMite cientíti-
ro. ipie debo caracterizar á los hoiiíbres 
que, de tmlo corazón, sean amantes de la 
rioncia V de sus métodos. 

No se nace bueno ni moral, sino que se 
í-onquista esta moralidad v esta bondad 
activa |M»r la presión de los elementos ex-
lorioros s(»bix} nosotros, en el caso de que 
ooupomos cargos representativos y de res-
|)onsabilida(l, ó |K»r el imncrio de nuestra 
voluntad v de nuestra in eligencia—forja-
da on el 'formidable combale de nuesti-o 
esfiíritu contra las fuerzas naturios—so-
bre las personas s<anct¡dus ú imestro in-
llujo. 

Ksta concopcjón especial de la pidítica, 
que orea un pacto unilateral, con obliga-
rionos V doboros tan sólo (H>r una parte, 
sin roiíipn»ndor o.l «ían'icter "sui generis» 
di' las loy<'s fundamentales en la organi-
zación ílól Kslado, (le la Provincia y del 
.Municipio, quo dotormínan la intei'vonción 
dirorla y rtuistanlo d̂ í b>s representados 
011 las funcioin's ronferidas al roprosontan-
lo. ojorriomio una c(»nlinua inspección y 
ronsiira sobro sus actos de gobierno, nace, 
á mi modo do ver, do la forma como nos-
otiHis liemos lli»gado á sí'r nación consti-
Iticional. lia sido todo «irigen de nnu con-
crsión graciosa do los gobiernos. Cuando 
un doroclio ha sido ciuiipiislacbi paciento-
monto. modianío ol o.stiiorzo de muchos 
años do laU>r inresanto y logal el pueblo 
tpio ha (ddeniiU) os(* ti'iunfo so aproveclui 
do él; y os lara él una necresidad el ojmvi-
rio dt* os<' f orocho. por oso luchó con lan-
ío ahínco y IK» desmayó on su ompros^i, 
piMipie la C4>nquista «le aquel derecho ora« 
on aquolla I M N I S Í Ó I I , cuestión de vida ó 
muoi'lo. Desdo las posiciones gamulas se si-
gue avati/aivio lonlamonto, |H>niondo todo 
ol ompoño y toda la voluntad, TH» tanto on 
Hogar pronto al tin, que no existe, como 
on no jHM'dor ni una jaUgada ( H terreno 
lograilo. Ksta t̂ s la tú<iica do los partidos 
que aspiran á dominar y sueñan con el 
poder. on ol fondo sóU» hay una cues-
tión do lártica, ó sea de voluntad do do-
minio. 

SitMiipre be dfv^confiado d*e las n'iptdas 
transformaciones y de bus dis|)os¡cione,s 
igualitarias on un soidido absoluto. 
|:ruoba el bocho do la implantación de.I su-
fragio univoisa! en Ksnafia. Se levantó un 
día on el Congreso 1). Kmilio ílaslelar, que 
tantos malos ha causado bondadosamente 
á Kspaña, y después do un elocuente dis-
riirsi» consiguió la ley del sufragio, sin 
rostricciones. Kl ganapán más intrépido 
ora igual al hombre mús eminente. Para 
la ley un voto. Ksl4>, á piimera vista, pa-
recía hermoso. |)üro era realmente inocen-
te. lii'sultalm la nación eitpafiola un mode-
lo de íkmocrai'ia muy superior A todas 
las nairiones eumpeas. Cuando en Alema-
nia y on Inglaterra se aspira por los pwr-
tidois lil>erales A una ampliación cada vez 
más extensa del sufragio, á medida que 
las clases populares se van capacitando 
f>or la rultura y la educación para el ejer-
cicio de la función de soberanía, que es 
una función de elección, de diseernnnicn-
to, en Espafia, de golpe y porrazo, cedien-
do á un criterio inHexible de justicia y de 
igualdad, hicimofi igualmente capaces á 
todas las categorías sociales, y creamos 
la ley más antidemocrática y más ener-
vante que pudo soñar un político aíricano. 
Resulta/los de esta ley aon los doscient(^s 
cincuenta diputad<»s de la mayoría conser-
vadora ó liberal, que en todas las legis-
latintis obtienen sus actas sin esfuerzo al-
guno, por concesiones del Poder ejecutivo, 
y quo son, por tanto, los instrumentos dó-
ciles de lí»s Gobiernos, intimamente el se-
ñor Maura, haciendo el voto obligatorio, 
ha venido á |)oner el «inri» sobre esta san-
grienta ironía nacional. Sin embargo, de 
cumplirse esta loy, tendríamos resuelto el 
pndiloma, tal coicio es nuestro froyecto, 
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f'ticei rniiflt» rl ilcrcrho rloclornl en sus vcr-
«laileros !ímil»»s y roml«Mvnn<l(í á lu inmen-
sa inttyot'ía de los y do los dis-
(i'ilus ú pnnlor oslo diM'crho y ú cnm^r 
flr ri'|»icsi»ntnrión, según diclui ioy, pur-
ipii' no víitnn rcalitHMil'*. -nr la senfillu la-
/nii (le no han srniirlo tiKlavía la ne-
rt'sidnd t»i«i>iri(ual (ir inlerosarse por las 
COSAIS públicns. yn quo hnslanlc p<>r(» sî  
|ir<M)ru|uui tainhirri do las privadas. 

Pero esla ley lanijMK'o s»? runiplc - y .se-
na n*aliMeiitft heiMiH'sn y salvador (pío hw 
(íiihiiMMios pnsiei'aii hidn sn empeño en 
ji|.!ieaila en lotia su integridad—. como In-
das, y Ijks listas 4»kM'íorales, en los oseru-
linios aparecen lleruis ríe miles, do rnilln-
nes lie hombrías de Ví»lantes. (jue son la 
legión ¡ninensa de seres inlerniedios en-
frié el aiilro)>oid4* y el hiHubro racioTial. y 
Á los <|ue no se redimo |M»r moilio de leyivs 
enrevesadas é ineompreiisibles, sino por 
medio íle In riillura y dí't láeneslar eeonó-
Mi>e4>. 

Oli'o ejemplo tH)S lo nfreeo la ley del ma-
lriinr»tiio civil. Inveha para satisfacer 
pujos liberale.s de un buen señor y muer-
ta de rí>ta en los .luxgados niu[nci|»ales. 
en es|N>ra de rpie. surjan tos ciu-iladanos li-
brea. las verdíidercís repul»li<'0nos, honi-
hreít íle concienela eioaneipjula, espíritus 
lllMM'ados. iHi al estilo ile los anHcteriealeí» 
del din. «(ire pasan su vida burlánd4K<e de 
las crei'iicias fntóli<'as hasta ífue llega el 
Mioiiieido en «fue el desei» sexual les'oblt-
ga ú ensarse... [Mir la Iglesia. 

José CAPITAN 

hlriift, ti) AhrU /?*//. 

LA /MONARQUIA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
viiitó la Armería Real; paseó á pie y en 
automóvil por la Gasa de Campo; recibió 
en audiencia á varios señores; paseó á ca-
ballo con el coronel Echagüe j el picador 
mayor; recibió la visita del director de 
«La Mañana» y de los generales Aznar, 
Martitegui y Parrado; asistió á la capilla 
pública en Palacio, y estuvo cazando en 
Mor?talla. 

Pe«el«ii. 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esTOsa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tía Isabel 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.826 
A su hermana Maria Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

Kn r.ntiilla.s del Ae-oiluno so produjo im 
inolín. origiiiailo por abusos caciquilcs. 

Scgiin nuesti'ii qucriílo colega Et Por-
ranir Adríirro, los ve.cin<»s do Pamplona 
ponen el grito en el ci<'lo |M»rí uc tíidos hw 
aili»s les recnrgan Uw inipuívs os á. los ar-
lictilo^ itiás necesm'ios. 

MIU KUE8TII0S FmEffiDOIIES 
(juereiiKks conleslar a(|in' á lodos los que 

nos hiui preguntado sí pnra 1.A PAI .MTN.V 
IJMMK seguía siendt» necesaria su coopera-
ción eronóinicn. 

N'os hemos asoi'iado para sostener este 
semanario Ires modeslos trabajadores, .sin 
más capital ni otro pntrimonio (pie el fruto 
de nuesira actividad aplifWMla á dircrentes 
esíeras do la vida. Lo (pie al periódico da-
mos, lo sustraemos de nue.stros hogares, 
en los que ya antes de im|>onernos eslii 
obligacii'in se vivía con pobre/a. 

liemos llamado en general á todos, y en 
particular á nadie. /.(y)mo ix>s lian re.s|K»n-
dido? Vais á saberlo: con el |H»rlozo del 
vacío y del silencio la mayoi* parle: con 
im desdén absoluh» el lesló y con una lo-
leruiu:ia oficiosa las excepciones. Esto, tW-
í'ho se está, es por lo que i'i NUwlrid y á las 
grandes capitales se reitere. Kn los pueblos 
viven hombres nu'is amantes del ideal y 
Híejoi' ca[»a('ilatlo.s para los saci'illcios. 

¿Ks que en Ksjmria no hace falta un pe-
riódico exclusivamente de idetis? ¿Ks que 
atfuí no puede vivir más jirensa. repubti-
(tana que la precisa de eánutra de algún 
personaje? Sin duda es así, porípie El Mo-
tín luí tardado Ireinla y un años en nor-
malizar su tirada, y no decimos en conso-
lidar su situación económ¡(;a, porque esto 
seguramente no lo lia logrado todavía. V 
hablamos de El Mttiiii inu' lu» mentar á los 
glori(»sos niuertos que se Ihunnron (¡eniih 
nal^ Vida VÍÍÍMVI, Eircliv^ ÍM liepúfttira dn 
las Letras, Mina Española, Europa. 

Kstamos en el indigro de que la nuesira 
sea otra honrosíí^imo tentativa, |K)rque 
nuestros esfuerzos se agotan, y el pueblo 
repid)l¡cano gusta más de la lucha de pa-
siones ((ue de la sana. d(»ctrinn. 

(Maro eslá que, si n<» prenriéramos hum n 
sin periódico, ]»odríamos conseguir el anun-
cio de la Ti'inisallántica. el de la Tabaca-
lera, im pu'o diner(» de (>obernaeión y has-
la el lealit) Ueal ])ara darnos un beneíício. 
Pero á partir de estns claudicaciones, yii 
no podi'íamos escribir nu'is que para los 
papanatas, cpie con votar y decir fíjVivn 
I). Ku!anilo!N, creen haber cumplido ÍÍMIOS 
los deberes de republicanos y no advierten 
la colaboración asidua (lue al régimen vie-
nen prestando los que ell(»s envían al (.on-
greso, íi la l>iputación y al Aymitamient*». 

I . \ P A I . M U U L I I U I K , pues, se en<'uentra, 
qiieridos iiniigos, en silnjición económica 
muy débil. Si nuestros amig(»s nos oyen 
y nos ayudan, ladremos seguir esta obrn. 
Así lo esperamos. 

LA REDACCION 

- Ki atraído de (Cariñena ha (>nviado al 
gidicrnaHor civil <to /aragi^xa un telegra-
ma alarnianle. (licitando <[uo el tenqMij'al 
fie nieves ha causadlo granulas daños en el 
cniupo. |H-n(liieiendo la nusería de los hor-
telan»»s. Se temía que el pueblo se amoti-
nase por cnusa de! hambre. 

f n a itomisióii de vecinos de IVdro.so ha 
\ ¡sitado al gobernador 'le la pr(»vmcin pro. 
testnndf» dî  los atr(q:e.llos que el nic¡( uis-
mo realiza con exacciones ilegales y oda 
elnse de vejacionos, demostradas en el ex-
pediente Inveho |Mir el d»'!ogndo, sin que á 
esto se haya puesto Cf»rro<'l¡vo por parle 

las aut(u'iiiades superior(*s. 

Pr ieto Vi l larreal 
Kii IH semana riltima ha fallceido este 

excelente correligionario que supo conser-
var nu 
ne.sar t 

uebrantable su fe en las ideas, á 
e las intiiiitas anuu'g(n;as y de tos 

muí^bos desengaños (pie sufrió. 
Prieto N'itlarreat era uno de esos viejos 

lepublicaiKís ipie habían sacritlcado á las 
ideas lulo cuanto tuvieron. 

Siendo militar ingresó en las filas del 
partido progresista, entrando á figurar en 
la Asociación nepid>Iicaua Militar. Conocí-
flns sus ideas radicales y descubiertos los 
trabajos revolucionarios jpie ]>or indica-
ción <le Huí/ /orrilia realizaba, se vió obli-
gatlo á dejar cl servicio activo cuando su 
carrera le ofrecía niá.̂  brillante porvenir, 

IK'spiir.s inglesó en la l'nión Republica-
na, presidiendo durante mucho tíem|)o el 
partido on el distriti» de Palacio, en donde 
realizó una obra meritísima, venciend(» 
grandes obsl/ieiitos paru hacer una vasln 
organización repiiblicaiia. 

rilimamente, sus achaques le retrajer(ui 
de la pidítica activa, pero no pudieron apa-
gar el fuego de su entusiasmo. 

('uand(» nniore uno <le estos veteranos 
que han entregado á la causa voluntad, 
tiempo, inteligencia, porvenir, algo, en Un, 
sentimos la de.sgracia como cosa propia. 

; N'an quedando ya tan pcH'us «pte se 
sientan capaces del sacriliciol... 

POR LAS PROVINCIAS 
DESDE MURCIA 

l.os i'opuliticunos de estu capital proyectan 
lina iisHiiiblea ningiin con el objeto de elegir 
jefe provincial. 

I.OS iiniiihns ({lie niAs siieiion piirn lii Jefatu-
ni snn Ins de .Meitpiindt'S Alvnre/ y Rodrigo 
Sorinno. <iiie tienen en Miircin grandes, sirn* 
piilltis. 

I.ÜS ciiii:ser\ad<iri\s se han conjurado pnra 
coinpnir solaineiile los prt'if^dlcns inonarqiiiois. 
Sin duda iTPcn ipie por oso va ú morir la pren-
sa repiiblii:ana v fpio, desnpiirecida ósla, ao im-
iirrt quien advierta ni pueblo de sus dosacfertos 
y abusos. 

'ren^un los iiiiKU'i^tiis In segiiriilnd de (|oe no 
preocupa ú nadie ese boicot. 

l'nii docenn di* eninpradores iiienns no tillerii 
In vida de ningún porióítfco. 

Unco VflriüH dias, y ú IIL tioni en <[ui! Unía 
«mujer de su casa tiene qtie luKer nigo». \arlas 
señoras, nconsejndns |>or el c.|ero. salieron n*-
partiendo hojilns católicas donde se decían 
unas cuantas sandeces y se diri^dari algiiaos in-
sultos ú los lib(*rales. 

;V iiiierilras Imito letidrian las casns resper--
tivns .sin barrer! 

l.os.dis(nir.sos prtjniiricindos por los valientes 
dipidados republicanos en el C.origreso. lian 
hecho iin efecto grandi.sinio, erec^iendo iioco ñ 
poco el (KÜo al qiio lia ridiculizado á .Nhircia 
nnle Kspufia y á Kspufin ante el iiiund'» ci\ i-
lizado. 

¡«Menudo recibiiniento» le preparamos conin 
venga I — C o r r e s p o n s a l . 

DESDE SALAMANCA 
T.a vido |K>lUica en esta ciudad si^ue des-

üiTolIniidose en la inisnia caliüu que hice no-
tar en mi crónica anterior. Con motivo dei ib*-
bate sobre el proceso Ferrer, se han agoInUi» 
todos los días los perióilicos do Madrid, y han 
sido favor»blenienic conienlad(»s los vaíierdes 
discursos de los diputados republicjinos. I.a 
A^riipnción soclalisúi acordó, en la altiiiin 
asamblea general, feii<'itar erilusiásticniiieiile 
á los dipaU'idos de ta Conjunción n'publicani»* 
.socinli.sla, (pie tomaron parte en e.so asiintM. 

l-'.n el l(Nitn» Moderno se hn estrenado un 
drama de tendencias socialus tituladn «Cojib*-
sióii (le patin»», original do los obreros IVrez-
nebro y .Sánchez IhTreros. La obra alcanzó un 
gran (^xito. y con esto motivo ha surgido, en-
tre algunos jóvenes socialistas, la idea de for-
mar un grupo artístico que repn.'seiib> obras 
de carácter social. Iil proyecto hn despertado 
;¿ran entusiasmo y es posilMe que dentro del 
presíMite mes se (celebre la primera represeiiln-
cióii. Kstc seria un buen medio para realizar 
esa propaganda de que tuii necesitados es* 
taiiuts. 

Ui K(H]era<:l('m ObnM'a aiiinenta de día (MI 
dia el número do astjclados. Kn la actualidad 
ciKMita con unos l.4íX) de difen.Mites profesiones 
y olidos, entre ellos la sección ferroviiuia (pie 
liene mús de 7üO entre los einnleados de talleres 
y olic'inus Para continrrestar et pujante des-
arrollo de la Pedeniclóri. el Circulo O I I Ó I Í C M 
acude a todos los procedimientos. Uno de ellos 
es el de facilitar, p(»r tnedlo de la Sociedad di-
.Socorros que tienen constituida, módico, boti-
ca y MMS reales á los asociados que están en-
fermos. Kstns facilidades hacen que niuclios 
ot)reros ingi-eseri en el CU'culo íUitólico. aun 
í unndn no profesen ideas i-eaccionarius, y se-
ria muy útil (pie. puesto que la Federación 
obrera cuenta ya con Imsiantes alIHados, se 
estudiara la forma do constituir una Sociedad 
por el estilo de la Mutualidod Obrera de Ma-
drid, (I tin de que los bur^tueses del Circulo 
íUitólico no aprovechen la miseria de Ii>s olire-
ros pora rectutnr aítiiados.—N. García. 

DESDE SANTA ELENA 
Kn estus pueblos: en donde no hay orjíniii-

zacioncs reniiblic^imis ni socialistas ({ue sirvan 
dti freno ú las demasías de c.léripis y (!ucifpies. 
vivert los ciudadanos coa más rie.sgos rpie en 
el Africa central ó que en las Pampas argen-
tinas. 

Kecitmtenionte han ociirrUb) por aquí dos 
hechos que evidencian en qué forma prnctican 
la caridad los ministros de Dios. 

Kn .^anta Klena leneni«>s unn Casa de Soct»-
rro que fué instalada para que p(.Miioctariin I.MI 
ella los transeúntes po|)res. 1-̂1 empleado en-
car^'ado de dicha casa, practicando a(piella 
Mu\xima egoísta (pie di(*e que «la caridad bien 
efilendidu empieza por uno I I I ÍSUIOM. le niega 
ntlNTgue al (pie no le entrega diez cinlímo'.s. 

ne es • 
aje.» 

)ias pasados lie (̂> á 

el precio tpie él le ha lijado al «hospe-

esle pueblo un niuirl-
utoiiio gitano (pa^ por no tener el dinero que 

les e.Nigia para quedarse en ta (!nsa de .'̂ •i-
COITO, tuvieron tpio dormir durante varios dins 
n la iiilempfM'ie. 1.a mujer íalleeió de liani)>n.' 
y de frío, y « uando el marido fu»; ü pniier en 
coiiociiDientti del «Hira In sucedido, iste .se 
negó tí enlerrarla. ctano asimismo el .«iepiiltii-
n?ro. ([ue es por cierto el encargado de <a Casii 
tle Socorro. 

Ki rtobre marido tuvo qiio llevar el cadioer 
c!i sus brazos hasta el (*enicnlerio y bncer de 
.sepulturero, de cura y de todi». 

V. mientras esto sucedía, el «liueiKii» del pá-
ii'tK'o se entretenía 'cazando pajaritos. 

Kn Ins Navas de Tolosa falleció un anciano, 
y como los parientes mas cercanos ernn íjen-
les pobivs. advirtieron al cura ipie le paj¡aruin 
los pistos del entierro cuando vemlieran unas 
sortijas (¡ue perleii(>cian al difunto. Como pa-
saran dos ó tres días sin (pie la familia le lie-
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NUIVI •llIl'TO. í'l p!«M'líl«'> •'II la 
rn>u llt'MtiKlo'*** '<«uiíjii>. y i'stii tn Imni 
i|iii' II'MIO riu'n'a ih* )<> IK'I-Iiu r«>tt 
•'llll̂ i. 

V"-! >'>11 (lis rnríliis (|iii' '̂ii'̂ liiiMoN |hii' a(|iii. 
\si iiniriinin lii:̂  i*liras <l«' iiii>tTii*<>r<lia o í o s 
•.rhnri's (|iir Mí ilirrii n'pi'i'M'iilaiiíi"» dr 
••II 1(1 ií<*mi. 

\ ilii iH'tisai- <)ih' iiM lia.va iiiaiM'ni 
i|t> liartT rfcrtÍMl h< rfs|i.i|)si|ij|iiia(i (k* Iniiln 
ii'iMM'ii. S. R. M. 

CRONICA S O C I A L 
NI QUITO NI PONGO... 

ABRIL 

16 
460 («nt«s dt J. C.) 

Naet «n Qrteia Hlpácfa-
tM, padrt d« la Medicina 

D O M I N G O 

l.ns n)iri>t'os ni-
liíifiih'S qin* iMM'ltí-
iic'ct'n ú In SM'ÍI*-
«inri (iKI TriiluijiM) 
li n II p l a n t o n d i » 
ti II f 1 o n l a s 
O I H W I S <1 M N (i S^iii 
nmlraf istas !(»:? M*-
fnn'i's Torán y Ar-
^íiiiii'lí'y. Kl inoli-
\n (jlK' (MI pt'¡ll(V 
I»¡n sr oxpu.sci era 
rl «If liabrr { H I I I I Í -

lido li»s pnlmiiMs 
ol i lr lns ipii^ pcrti'lM'i'iall á la asnriarióli ||«' 
amiiriflus. que tnitari rniiirnlai-. aiiiwpit' 
-̂iii i'i'siiHanMs. liis asiM-íaríniirs rntnlicay. 

Si fiiiMa »•! iMolivo; si »'l pí'rsf^iiif á 
sallan* y fiH'j^n ñ |i»s quo. uIv¡»lái)»U»sr ilc 
su «li^'iiidail di' hniidiri's lihrrs, si> nco^'rn 
iNtjM la kii idcra rli 'iirai para traicidiuir su 
rnusa. no rrfínirai'ia el aplniisii á Ins cpio 
> h'iii| I')' «'Miisídrrr riHiio lucha-
duii 's: prii», [M»i' iMaiiifi'slarioni's lipidias 
pul* sus rrpri'snilatilt 's anic id li'íhuiial ar> 
liiiral. iMiiiiparn'itis A. Mayóii y I.. de \'a-
líe. sr di'SpiTiidc <pir la huelga s<> lia di'rla* 
lado, lio porque n i dirhas obras tiabajaruii 
los iinnirUtns^ sino |N>r(pii* m esos obras 
Irnbajabaii obraros (iiit> l i f t ini su Sociedad 
l<'>i!aliMiiib> coiislituida. quo ptM'tpnerc á la 
I iiióii (ii-rnial iUí 'J'iabajad(»rt»s y con do-
luicilio i'ii la <!asa d<d Parido. Piainontc, 2. 

Hay que sn- frani'os y ilorir d»' una \o/. 
qiK' <*s;) Soc¡«'da«l (jiir. si* liliila n lVoncs vu 
tíi'iKTal» está i'M roiilra|>osich'»ii. r o m o lo 
í 'sluvo la ipil» SI» Ululó uKI I'orvorúr dol 
rrnbnjoM. cotí la dr oliríal«\s ailtañilos qun 
lit'Ui* su doiiiii'ilít» t'M la iiiisiiia casa y qao 
laMib¡«''ii pcrb'iH'cr n !a riiíóti ( írnoral de 
l'rabajailun'S. 

lOs iM'í'i'sano que el biHii sentido se iin-

poii>¿a «'iilrt* lodos y que de una 
luMi liirtias entri' los que. np.'il'te de 
i';4otsitios |H>rsonales. si existen, luehaiiios 
por la iiií>iua eausa; la <'Uiaii<'ipa<M«'iti. 

NOTAS UTILES 
(CONTIM ACIÓN) 

Accidentes del trabajo.—í^i iiideinni/a-
t \ñu i's mayor eiiaiido id aeeiíleide se t)a 
prodiieido («n lu^ar donde no se tiiil>iesen 
ado tildo preeaueioites de sefjiiridad. 

K patr(»iio puede sustituir la indehiiií /a-
ción p o r u ñ a pensión vitaSieía eon arredilo á 
las siíjiiienles retjlas: 

N'íiida.'̂  eon liijos ó nietos ó bijos y nietos 
menores de diex y seis a f ios . - KI tO por KM) 
del snlario. cesando )a pensión ni eotilra(*r 
niatriuioiiio la viuda ó al eiiiiiplir los bijos 
ú nii'tos los diez y seis arn»s. 

N imias sin liijos ni iiielos.—ICI i'O por líH). 
{i'oiiUtnumi). 

V A R I A S N O T I C I A S 

DE MADRID 
Comité Nacional de la Federación de De-

pendientes de Comercio: Hoy doiuin^o Ki. 
.1 las euairo di* la Inrde, se etdtdaará en id 
salón ^rantte de la ( !asa del IMtobio. I'ia-
monte. "2, un mitin de propaganda soliri* el 
eiimpliiiiíento did deseanso dominieat. 

Kstá invitado, y seüiiraiiKMilo euneurrirá. 
•d eoiiiiNHlero Pablo l^lesia^s. 

Obreros canteros.- -Üonlinúa la huelga 
rpi ' estos etiiiipaneros tienen dei lara.da en 
líi^ otaas de tu nueva NeerójMtIis. 

PROVINCIAS 
Granada, t.a Soeiedad de eanteros y al-

tijiTiiles lia inaugurado eon nn iiiilin su niie. 
vo doiitieilio social en la calle di* ICscinlo de[ 
i/irmeii. W priiiei|Hií. 

Castel lón. - Ha b*riiiíiiado la tiuel^^a que 
sosli'uiati los tdireros de las luitios de petró. 
leo tie l^ivesalbi^s: (d Iríntifo ba .<ddo de los 
»d>reros. 

N.HEREDERO 

C Ü R R H S P Ü N D K N C I A 

T. \l. de li. Se\illn.- Mnn<|e r\ iiiipnile <|r 
In >iisrripí'ión. >1 quiere: ii««solr'»s no publica-
niMS ariiciilos á <'ainl«i«i tt«' í|ue MIS niihn-r», pn-
;¿iten la suscripción al periodico. 

\l. I!.—\lnia;íro.~'iraeias imr lodo. 
S. M. C. - Ililbao. Ile< i|iiílas M\.Aü pe>elas. 
I . de il.—Saiiliajío Idem S.la. 
\. ('..—St * itta.~ Idem r»..'»S, 
I . di* T. li.—Valladoliil.-I.Iem t:).W. 
.1. \ i:il»ar.—Idem lu.ua. 
I.. ("..—I.inares.—Iiiem O.i'.'). 
I*. I..—AlcorIsa." Idem ;M«i. 
ti. M.-Ali nrncejns.—Iitem l>u. 
I'.. l'.-t'Ia.seneia.'-ldeui I.U. 
N. «i.- Siilamaiica.—Idem ronfnrnte.s. 
\l. íí.-PneliIo Nuevo del l'enil'le, tlecil»t« 

das :t.ia: ruê 'n a nsicd nie aclare el punafo 
escrito eii sn impreso: rio !•> ealieudM. 

II. tl.-llnel\u.~ni'fibidas pe^eln>: M̂II-
cías. 

S. IL—t.a l.mea. ni'inilo e}<«mplnre.s: el 
Sr. Î nrrínjiero me dice que no recibid) cailn 
de iisled. 

S, II.—.̂ aiila Ktena.- Idem cinco ejemplares. 
\l. I). \l, —t.os liairiMos. - r.i»nf"rnies mu 

la «inya. 
1 i.—I'.nc}nas»»la.—Hiicda n?»led ser\ ¡dn. 

1.. S. Murcia.—.\o lit» r»'ciliido la suscHp-
ciiiii «pie me dice en su ullillia: lecibi |S pi-

.1. S. Salamniica. I«ecibida> ».r»a. 
\l. ('..—/ain^ín/a.- Idem iljlu. 
\. M. lieiiimudM.̂ -ldrm 

Mí-ampel.—Mein 'A pesi-la'». 
\. U.-Ililba.».-tílem 
t. \I,—M^eeinis.—Itiem 1 pésela: •inicia-», 
r. S.-Keijn.- ídem IV.tMi. 
1%. lJnra< aldo.—Idem I.Hi; qni-da nsjrd 

M'i'\ido: oiiiio es p l ica In ciirilidad iii> liav per-
juicio. 

.1. I'.,—Üarcí'loiia.- Idem 
\ —'romoIJoso.- íjnedn n>lei| ^erxid'. 

.1. .Madrid.—tdeni id. 

.1. t;. harcelona.—S. ('.. M . - I I I 'MII id. 
I.. .• .̂-Murcia.—KecilWdo iMileltri. 
r. de (¡.- .Sevilla.—Será nsled ser\ldr>. 
.M. C.—Alm«ííro.~ldcai id. 
r.. r.- .laéii.—Ilecibido. 
.1. .1. C.—I'«>rtn '̂alele.—Iitem: ;íiacia^. 
II. l.»)j.'roño.- Ueciliidas T).!.*». 
ti. I..~ I terrera de Alcántara.—Idem \ pi'M'ta>. 
i'*., o. -<itiadiN.—Uncdn ii.sh'd .ser\idn. 
M. I>.-liiijits Pírliiet».—Idem id. 
I'.. 't'.—1.a Ijiiea.—Idem ll.iíri: tmy error en 

la liquidación qne usted remite: sobran qite 
I I I M U I O en cuenta para la pn'i\ima. 

t-ji ta semana próxima inaivbarán á (íijim 
y i'.ndiz. respeclivnnierite. niiestri»s compafie-
n»s íle redacción I). I%dnnrd«» tlnrriolNTo y tlon 
rnin<'i»co Kseola. 

—Memos nM'ibido tu (¿rata \lsila de las nue-
vos «•o|ei»n« l'U CintiUnli'. de .S'villa: /'íi/riii. di» 
(iiiíii dirán Qinaria). y Hciiovafiñu. do N'ila.ŝ ir 
de Dalí, con los qne establecemos }̂ ustos(»s el 
cainliio. 

Donotivos t "Lo Palobra Libre,, 

l>. Isidoro Moreno. Al̂ íeciras. 
I). I'elipe Dávilü. Miuiriil. . . . 
h. Josú Domeiiocli. ídem. . . . 
lii reputilieanilo, lluetvn. . . . 

I .(M) 
I.ÍIO 
a.'ia 
1.50 

(ConUnuard.) 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : RAIV1ÓN M A R T I N E Z S O L 

Mni'c.'ia, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Oarcia. 
S U S C R I P C I O N E S 

Ventura 
Sixto Rosas; Es-

Patricio Duque Peña; 

M A D R I D : Ua m e s 0»35 p e s e t a s . 
— T r i m e s t r e 1,00 — 
— S e m e s t r e 2»00 — 
— Af lo 4 , 0 0 -

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

P R O V I N C I A S : T r i m e s t r e 1,20 p e s e t a s 
— S e m e s t r e 2 ,40 
- Af lo 4 , 5 0 -

E X T R A N J E R O : Af lo 8 , 0 0 -

BOIKTIN SUSCRIPCIÓN 

iie 

man. piso 
me suscribe por utt 

vea no 

a 
El tfUícriptor, 

Vil He tie 
provincia de 

á La palabra Libre* 
de de íQ 

El Ailminixtrador, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
- . vectno 

de provincia de 
(fue vive calle de nthn. piso 
entrega á La palabra Líbrc en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimosi 

Kiriua. 

lapr«au 4rüitica EspiHoU, S«a 7.—Madrid 
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